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Mensaje del Padre Provincial
FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.

Ministro Provincial

Paz y bien, hermanos. Esperando que ha-
yan pasado una grata fiesta, tanto nacio-
nal como de nuestra Provincia, les dirijo 
unas breves palabras para presentar el 

siguiente número de la revista provincial.
Lo primero, agradecer la providencia del Se-

ñor por los 110 años que han transcurrido desde 
la creación de nuestra Provincia. Seguramente, 
cada fraternidad lo ha recordado con el abrazo, la 
oración y la mesa. 

Dentro de este ambiente festivo, los integran-
tes de las comunidades en Lima nos reunimos 
en la casa provincial; acompañados por varias 
comunidades religiosas, benefactores y demás 
amigos. Aprovecho para reiterar mis agradeci-
mientos.

Lo segundo, dar las gracias por ser parte de 
esta tierra que ha celebrado 197 años de vida 
independiente. Rescatemos lo mejor de nuestra 
historia y pidamos al Señor ayude a nuestra pa-
tria a ser rica ante sus ojos. Seguimos día a día 
contemplando graves hechos en el plano político 
que lastiman cada vez más la confianza de todos 
nosotros.

En su primera celebración eucarística como 
cardenal, Pedro Barreto afirmaba: “La corrupción 
no se combate con el silencio, debemos hablar de 
ella, denunciar sus males (...) mostrar la voluntad 
de hacer valer la misericordia sobre la mezquin-
dad”.

A partir de esto, quisiera compartir una bre-
ve reflexión sobre el uso del poder en la figura 
de David. Creo que muchos conocemos el pasaje 
de 2Sam 11 conocido como David y Betsabé. Los 
invito a leerlo en casa. Interesante es como em-
pieza:

Aconteció al año siguiente, en el tiempo que 
salen los reyes a la guerra, que David envió 
a Joab, y con él a sus siervos y a todo Israel, 
y destruyeron a los amonitas, y sitiaron a 
Rabá; pero David se quedó en Jerusalén. Y 
sucedió un día, al caer la tarde, que se le-
vantó David de su lecho y se paseaba sobre 
el terrado de la casa real; y vio desde el te-
rrado a una mujer que se estaba bañando, 
la cual era muy hermosa.

Como sabemos, había un tiempo para la gue-
rra. El autor, por tanto,  quiere indicar que David 
está en la ciudad y no va a la guerra. El error del 
rey será no ir a luchar junto con su pueblo cuan-
do todos los demás gobernantes están en batalla. 
David ha dejado de ser soldado y se ha converti-
do en un burócrata. ¿Por qué está en la cama al 
caer la tarde mientras su pueblo está en la guerra?

Es el inicio de un deterioro moral, pues David 
está todo el día en la cama, mira lo que no tiene 
que mirar y hace lo que no tiene que hacer. Su 
estilo de vida lo conduce a tomar como objeto 
a Betsabé; mientras su marido Urías heteo está, 
como fiel patriota, en la guerra. Incluso existe un 
fuerte contraste entre el Rey y un simple soldado 
como Urías. El simple soldado da ejemplo al rey 
de solidaridad con sus compañeros:

Y Urías respondió a David: “El arca e Israel 
y Judá están bajo tiendas, y mi señor Joab, y 
los siervos de mi señor, en el campo; ¿y ha-
bía yo de entrar en mi casa para comer y 
beber, y a dormir con mi mujer? Por vida 
tuya, y por vida de tu alma, que yo no haré 
tal cosa.

MENSAJE
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El punto álgido de la narración es cuando Da-
vid manda a matar a Urías, y este último lleva su 
propia condena en una carta que no la abre por 
fidelidad a su rey.

Tras la muerte de Urías Dios manda al profeta 
Natán, quien se presenta con una parábola: 

Había dos hombres en una ciudad, el uno 
rico y el otro pobre. El rico tenía numerosas 
ovejas y vacas; pero el pobre no tenía más 
que una sola corderita, que él había com-
prado y criado, y que había crecido con él 
y con sus hijos juntamente, comiendo de su 
bocado y bebiendo de su vaso, y durmiendo 
en su seno; y la tenía como a una hija. Y 
vino uno de camino al hombre rico; y éste 
no quiso tomar de sus ovejas y de sus va-
cas, para guisar para el caminante que ha-
bía venido a él, sino que tomó la oveja de 
aquel hombre pobre, y la preparó para aquel 
que había venido a él. Entonces se encendió 
el furor de David en gran manera contra 
aquel hombre, y dijo a Natán: “Vive Yah-
veh, que el que tal hizo es digno de muerte. 
Y debe pagar la cordera con cuatro tantos, 
porque hizo tal cosa, y no tuvo misericor-
dia”.  Entonces dijo Natán a David: “Tú eres 
aquel hombre”. (2Sam 12, 1-7)

La primera observación es que Dios sabe lo 
que se hace en secreto. Para él no hay nada ocul-
to. La segunda, es que Natán no expone ante el 

rey un caso legal, sino la propia historia de Da-
vid. Así, el verdadero arrepentimiento debe nacer 
de uno mismo, de reconocer y juzgar su propio 
error.

David no podrá construir el templo, ya que 
sus manos están manchadas de sangre. Más aún, 
Dios le dirá que la espada no se alejará de su rei-
no. Creo que no debemos olvidar que a mayor 
responsabilidad, mayor puede ser la caída.

Hermanos, la Sagrada Escritura nos narra la 
historia de una nación forjada por figuras tan hu-
manas y débiles como Moisés, Samuel y David; 
quienes se equivocan, lloran y se arrepienten. 
Dios conceda, a nuestros gobernantes, aquello 
que David pide: “Dame, ahora, sabiduría y cono-
cimiento para que pueda salir y entrar delante de 
este pueblo” (2Cro 1,10).

Que esa misma sabiduría esté presente en 
nuestros hermanos Fr. Marco Antonio Huatay F., 
OFM; Fr. Iván Torres M., OFM y Fr. Juan Can-
cio, OFM; quienes inician una nueva etapa en su 
vida formativa. Nuestra Provincia los acompaña 
¡siempre!

Asimismo quiero agradecer la colaboración 
de Fr. Jair López S., OFM y Fr. Robert Nieves M., 
OFM; quienes se unen, con dos buenos artículos, 
a las páginas de nuestra revista provincial. ¡Gra-
cias! A la vez, invito a todos los hermanos para 
compartir algún ensayo, reseña o memoria por 
este medio. Este es un modo de “salir” y generar 
vida.

Finalmente, pensado que esta publicación es-
tará en vuestras fraternidades después de la cele-
bración del 2 de agosto, deseo saludar y agradecer 
a Fr. Roque Chávez; quien año a año continúa esa 
tradición evangélica y franciscana del “puchero”. 
Gracias Fray por tu sencillez de hermano, la per-
severancia, la paciencia en tu oficio y el cariño a 
la Orden.

En este mes de fuerte humedad e intenso frío, 
es común que nos visite la hermana enfermedad. 
Pero, ¡que nada nos turbe, la paciencia todo lo 
alcanza! ¡Solo Dios basta!

Gracias a todos.

Fray Alejandro Wiesse León, OFM.
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Noticias Globales 

El 30 de julio de 2018, se dio, en Roma, el 
encuentro mundial de monaguillos pro-
cedentes de 19 países; jóvenes compren-
didos entre 13 y 23 años, donde el papa 

Francisco reafirmó la convicción se de seguir el 
camino correcto y los animó a ser santos.

“El camino hacia la santidad no es 
para perezosos” 

El santo pontífice enfatizó al decir: “Para ha-
cer el bien y ser santos hay que esforzarse”. Lo 
primordial es el amor. Así mismo no dejó unas 
frases para poner en práctica de manera habitual:

•	 	“El amor a Dios y al prójimo”. 
•	 	“No podemos hacer otra cosa que compartir 

el don de su amor con los demás”.  
•	 	“La paz es Su don”. Que nos transforma para 

que nosotros, como miembros de su cuerpo; 
podamos probar los mismos sentimientos de 

Jesús, podamos pensar como Él piensa, amar 
como Él ama”. Indicó.

•	 	LA PAZ “comienza por las pequeñas cosas”.

A todo ello, invitó a preguntarnos qué haría 
Jesús frente a cada situación. A los monaguillos, 
los invitó a:

•	 	“Estar en silencio en la presencia del Señor”. 
•	 	“No tener miedo de pedir un buen consejo 

cuando les pregunten cómo poder servir a 
Dios y a las personas”. Alentó.

A los jóvenes, los invitó a llevar el Evangelio a 
todas partes:

•	 “Buscar, conocer y amar cada vez más al Se-
ñor Jesús; encontrándolo en la oración, en la 
Misa, en la lectura del Evangelio, en el rostro 
de los pequeños y de los pobres. 

•	 “Buscar ser amigos, con gratuidad, de quien 

NOTICIAS

VATICANO
Encuentro Mundial de Monaguillos
El camino hacia la santidad no es para perezosos, dice el papa a 60.000 monaguillos.

Mg. GISELLA ALTAMIZA CARRILLO*

Logotipo del encuentro de la Asociación Internacional 
de Monaguillos (Coetus Internationalis Ministrantium - 

CIM) y su lema en latín “Buscad la paz y perseguidla”.
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está en torno vuestro; para que un rayo de luz 
de Jesús pueda llegar a ellos a través de vues-
tro corazón enamorado de Él”.

•	 “Lo más importante son los hechos, la cerca-
nía y el servicio, no las palabras”.

•	 “Los jóvenes, como todos los demás, necesi-
tan amigos que den buen ejemplo, que actúen 
sin pretensiones sin esperar nada a cambio”.

•	 “La fe es esencial, hace vivir”.
•	 La fe es como el aire que respiramos. No pen-

semos en cada respiro, pensemos en lo impor-
tante que es.

•	 “Dios quiere entrar en una relación vital con 
nosotros, quiere crear relaciones, y nosotros 
estamos llamados a hacer lo mismo”. 

•	 “No podemos creer en Dios y pensar en ser 
“hijos únicos”. Estamos llamados a formar la 
familia de Dios, la Iglesia, la comunidad de 
hermanos y hermanas en Cristo.

 
Fuente: Rome Reports y Aceprensa.

Fotografía: ZENIT.

*	 Licenciada en Administración de Empresas de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega en 2002. Master en Proyectos 
Empresariales de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega en 2007. Master en Marketing Intelligence  - ESIC Business 
& Marketing School, adscrita a la universidad pública Rey Juan Carlos de Madrid - España 2012. Master en Marketing 
Estratégico y Servicios  por la Universidad ESAN  Lima- Perú 2015. Catedrática de Universidad San Ignacio de Loyola 
y Universidad Inca Garcilaso de la Vega. Actualmente es Gerente General de Azul Corporación y Productora Ejecutiva 
de la Serie de Santos Peruanos.

	 http://galtamizac.blogspot.com/
	 http://azulcorporacion.com/
	 http://seriesantosperuanos.com/
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Algunos puntos 
para la reflexión

FRAY GREGORIO P. 
DE GUEREÑU, OFM. 

La vida 
fraterna en las 
Admoniciones 

de San 
Francisco 

VOCACIÓN FRANCISCANA
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El gran especialista franciscano 
K. Esser decía que las Admoni-

ciones de san Francisco son el 
“cántico a la fraternidad huma-

na”. Otros franciscanistas sostie-
nen que las Admoniciones –más 

que cualquier otro escrito de 
Francisco- son la Charta mag-
na de una vida de fraternidad 
edificada sobre la base de una 
vida de máxima pobreza. Está 
claro que en el fondo de todo 

ello vibra el interés por el más 
auténtico seguimiento de Cristo; 
la sequela Christi que tanto ani-

maba a Francisco.

Las Admoniciones vienen a ser como el 
espejo en el que se reflejan los múltiples 
rasgos que hacen del hombre un verda-
dero cristiano y un auténtico hermano 

menor. Toda la complejidad y riqueza de la vida 
del hermano menor se cifra en una existencia 
verdaderamente fraterna. Y una vida fraterna 
se construye con muchos detalles, tales como: 
“Aceptar la corrección sin turbarse, renunciar a 
la propia voluntad, prestar el servicio de lavar los 
pies, ser paciente cuando las cosas no son satis-
factorias, mantenerse en la obediencia caritativa, 
gloriarse sólo en la cruz de Jesucristo, evitar la en-
vidia, el orgullo, acercarse con amor hacia el su-
puesto enemigo, ser pacífico, caminando hacia la 
pobreza de espíritu, hacia la pureza de corazón, la 
humildad, la compasión, buscando no apropiarse 
de nada, evitando la charlatanería, la vanidad, 
el desorden, los juicios temerarios, la violencia, 
la falsedad...; todo esto significa caminar hacia 
el vacío de nuestro yo, la desapropiación de todo 
aquello que nos pueda alejar del Señor para así lo-
grar interior y, consiguientemente, la pobreza de 
espíritu como condición indispensable para el se-
guimiento de Jesucristo” (Martí Àvila i Serra, Los 
ojos del espíritu. Comentario a las “Admoniciones” 
de Francisco de Asís, Ed. Franciscana Arantzazu, 
Oñati – Guipúzcoa, 2001. Este autor nos servirá, 
en buena parte, de guía).

Se comprende cómo –por todos estos detalles 
y por otros más- las Admoniciones constituyen 
todo un programa de espiritualidad franciscana, 
de una vida realmente guiada y sostenida por el 
Espíritu Santo. Las Admoniciones reflejan así el 
ser de Francisco y su misión en el mundo, su más 
claro seguimiento de Cristo; es decir, su vocación 
y misión, ejemplo permanente para sus seguido-
res.

Si en las Admoniciones encontramos tal rique-
za de elementos para una existencia espiritual, 
rica en valores humanos y cristianos; ahora solo 
queremos ver algunos aspectos que guardan rela-
ción más directa con la vida fraterna. Ello signifi-
ca dejar de lado otros muchos aspectos valiosos y 
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tener conciencia clara de esta unilateralidad. Por 
otro lado, queremos detenernos en los aspectos 
más elementales de la vida, con fuerte insisten-
cia en la dimensión humana. La unilateralidad 
va a estar presente, ante todo, porque no vamos 
a tocar todas y cada una de las 28 Admoniciones; 
sino solo alguna, porque no pondremos de relieve 
los aspectos positivos, doctrinales y propiamente 
teológicos de las mismas que -por el momento- 
los damos por supuestos. Nos limitamos, en bue-
na parte, a tocar aspectos más espinosos que son 
verdaderos obstáculos para una vida fraterna. 
Francisco se muestra como gran conocedor del 
hombre y trata de salir al paso a los obstáculos 
que cotidianamente surgen en las fraternidades 
como elementos diabólicos que disgregan la co-
munidad; separan a los hermanos y hasta, a ve-
ces, los dividen y oponen unos a otros. Si Francis-
co es el hombre campeón de la cortesía y del trato 
respetuoso para con todo ser en el mundo, espe-
cialmente para con los propios hermanos; ello se 
debe no solo a la respuesta generosa ante la gracia 
del Señor, sino también y simultáneamente, a su 
natural sentido humano trabajado y cultivado 
con el mayor sacrificio y esmero. Gratia supponit 
naturam, decían los escolásticos. Y ciertamente, 

la gracia no existe ni se desarrolla en el aire ni 
en las nubes ni en un segundo piso -en realidad 
inexistente- de la vida del hombre.

Sugiero que –para obtener el mayor fruto de 
la reflexión y puesta en común de la misma- se 
lean las Admoniciones a que hagamos referencia; 
pues es dentro del contexto de las mismas que 
vale la pena tratar cada uno de los temas. Ello su-
plirá el vacío de no poder presentar los valores 
base doctrinales tanto de la Escritura como de la 
tradición de la Iglesia y de la Orden. Advirtamos 
que si (casi) todas las Admoniciones se inician 
con una cita bíblica, las que van desde la 13 hasta 
la 28 (exceptuada la 27) se inician con un sonoro 
y bíblico ¡dichosos los siervos!, o ¡dichoso el siervo!. 
El anteponer un texto bíblico es signo evidente 
de que tal texto preside la reflexión, pero también 
de que el tema ha sido profundamente meditado 
ante la presencia del Señor y en confrontación 
con la vida de cada día. Y, en todo caso, ejemplo 
de unión entre la vida diaria y la palabra de Dios. 
Francisco es todo un experto en la materia.

(NOTA. Se trata de un trabajito realizado 
hace un buen tiempo, pero que puede servir para 
la animación de los hermanos).

Convento de los Descalzos, distrito del Rímac, Lima.
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ADMONICIÓN 1

El cuerpo del Señor
Pareciera que Francisco ha ele-
gido este tema como base de to-
das las Admoniciones, sabedor 
de que la Eucaristía es fuente 
de la unidad y, al mismo tiem-
po, restauradora de la misma 
si por cualquier motivo se hu-
biera quebrado o debilitado. Y 
aunque Francisco –dentro de la 
cultura teológica y discusiones 
teológicas de su tiempo respec-
to de la Eucaristía- no hiciera 
referencia al acontecimiento 
pascual y sí se centrara en el 
tema del sacrificio de Cristo, la 
Eucaristía banquete y participa-

la mera ceremonia, cosas vacías 
en sí mismas si no se relacionan 
con la vida práctica. Eucaristía 
y vida diaria, como es la vida de 
fraternidad, es algo absoluta-
mente indesligable. La Eucaris-
tía tiene que crear fraternidad, 
pues es el sacramento de la uni-
dad. Tiene que crear conciencia 
de que el centro de la vida es el 
Señor y no yo, ni el superior/
ra, ni el otro/a. La Eucaristía 
nos enseña a girar en torno al 
Señor, unidos como hermanos. 
El tener esto en cuenta en todo 
momento, confiere una perma-
nente nota de realismo a toda la 
vida fraterna.

Para el diálogo: 
1.	 ¿Cómo celebramos la Eu-

caristía? ¿Tenemos algo que 
reprocharnos por falta de 
coherencia entre celebra-
ción y vida diaria?

2.	 ¿Somos excesivamente ri-
tualistas en desmedro del 
significado más profundo de 
la Eucaristía?

3.	 Reconocemos que discernir 
el cuerpo (1Cor 11, 29), ¿es 
valorar a los hermanos/as?

(Continuará)

ción en la misma, la presencia 
real, el culto al Santísimo Sacra-
mento..., sin embargo, no cabe 
duda de que la Eucaristía juga-
ba, en la vida de Francisco, un 
papel primordial y que como tal 
lo transmitiera a sus hermanos 
y al pueblo de Dios.

Por lo que hace a la vida fra-
terna, la Eucaristía debe ser el 
gran signo de cambio de vida, 
signo pascual, de valoración del 
hermano, de entrega de la pro-
pia vida al estilo de Jesús. Por 
lo tanto, queda fuera todo indi-
vidualismo, egoísmo, avaricia, 
promoción de desigualdades... 
Nada más ajeno al espíritu de 
la Eucaristía que el ritualismo y 

Imagen de San Francisco de Asís. 
Parroquia San Antonio de Padua, Jesús 
María, Lima.
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La música como elemento 
formativo en la vida 

consagrada
FRAY DANTE VILLANUEVA, OFM.

Desde los inicios de la humani-
dad, la música ha tenido un pa-
pel importante en el desarrollo 

de la civilización y ha sido ex-
presada en las diversas culturas.

A través de la música, los hombres ex-
presaban sus alegrías y tristezas: sus 
estados de ánimo y particularidades 
etnosociológicas y religiosas.

Estas manifestaciones, se ofrecían desde el na-
cimiento hasta la muerte de las personas, al mis-
mo tiempo que constituían su existencia como 
medio de disfrute, expresión socio-cultural y de-
sarrollo espiritual.

En las civilizaciones más antiguas, se destaca 
la presencia del arte musical en los rituales reli-
giosos, mágicos y profanos; y, sin duda alguna, 
en las ceremonias, actos patrióticos, militares, 
fúnebres y otros acontecimientos de la vida in-
dividual y colectiva de los hombres y pueblos. Es 
así como se canalizaban sentimientos y emocio-
nes, alegrías y tristezas, conflictos y pasiones de 
los hombres.

De allí que han existido grandes expresiones 
musicales que lentamente desarrolladas por afi-
ción, estudio o investigación, han producido un 
patrimonio musical muy rico por su variedad y 
calidad; las cuales surgieron en diversas épocas 
de la humanidad hasta nuestros días. Expresio-

nes de sonidos musicales vocales e instrumen-
tales; también de creación  y perfeccionamiento 
de instrumentos de viento, de cuerdas, de per-
cusión, etc.; hechos de materiales de diversa ín-
dole. El canto individual se ve enriquecido por 
el grupal o coral (polifonía de diverso género), 
promoviéndose técnicas y escuelas de canto y de 
ejecución instrumental.

Y, a través de todo ello, se busca expresar la 
belleza sin igual del sonido en su diversidad de 
formas y expresiones del arte musical.

Es así como, a la par del desarrollo de la mú-
sica, surgen cantantes (solistas o coreutas y gru-
pos corales), compositores (de partituras, para 
canto o instrumento musical), profesionales del 
arte musical; que, específicamente en la Liturgia, 
ofrecen composiciones de finura y calidad en su 
ejecución vocal e instrumental.  Expresión que 
motiva y orienta la dimensión espiritual, ya que 
eleva el alma hasta dimensiones místicas, y con-
duce a la alabanza del Creador de tan magnífico 
don.

Estoy convencido de que el curso de música 
(teoría musical, solfeo, canto o aprendizaje de 
algún instrumento musical) debe estar presente 
en la formación humana, integral y religiosa de 
nuestros formandos que anhelan vivir nuestra 
forma de vida franciscana.

A través de la música se puede ir promovien-
do un desarrollo humano tal que se provocaría 
el incremento y consistencia de valores que toda 
persona debe aquilatar a lo largo de su existencia, 

VOCACIÓN FRANCISCANA



Revista Fraternidad - Agosto 2018    11

así como,  adquirir una lúdica (gozosa) y bien in-
tegrada personalidad.

A través del estudio de la música en sus ele-
mentos fundamentales, podemos cultivar actitu-
des muy positivas:
•	 Figuras musicales y sus valores: precisión
•	 Pentagrama: firmeza
•	 Claves, compás: ubicación
•	 Melodía: conducción
•	 Armonía: integración
•	 Tema (letra): manifestación de ideas
•	 Ritmo: orientación
•	 Matiz, aire, movimiento: docilidad
•	 Tonalidad: seguridad
•	 Accidente (bemol, sostenido): acogida

Específicamente, la voz es un instrumento 
transmisor de la interioridad, salud y bienestar 
del hombre. Si tenemos en cuenta el desarrollo 
vocal a través del canto, se ayudaría mucho al in-
dividuo a fortalecer su desarrollo integral:
•	 Voz: seguridad, firmeza   
•	 Timbre (aguda , grave): aceptación
•	 Vocalización: pronunciación
•	 Interpretación: expresión de sentimientos y 

emociones

•	 Color de la voz (oscura, clara): liberación de 
tensiones

•	 Volumen (fuerte, suave): manifestación de 
dominio personal

Es así como, por medio de la teoría y práctica 
musical constante,  se crean hábitos de: discipli-
na, perseverancia, esfuerzo, paciencia, precisión, 
dominio personal, apertura, liberación de mie-
dos y superación de timidez, etc., entre otros.

Por otra parte, motiva el desarrollo de valores, 
tales como: respeto, colaboración, solidaridad, 
sentido de grupo, coordinación, autocrítica, li-
bertad, pasión, mística,  etc.

Es así como promueve y genera, en las perso-
nas, capacidad de creatividad, de interiorización, 
de fina sensibilidad, liberación de emociones y 
tensiones, capacidad de reflexión, meditación y 
escucha, relajamiento, paciencia, transparencia, 
claridad, etc.

En realidad, el arte  musical en sus diversas 
expresiones, al ejercitarlo, afecta positivamente 
nuestros estados físicos, síquicos, mentales, emo-
cionales, sentimentales, espirituales, etc. Fomen-
ta la paz interior, el actuar positivo, conduce a la 
libre expresividad de sentimientos, desarrolla el 

Tesoro musical en el convento de la Recoleta en Arequipa.
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mundo de lo espiritual; motiva 
y prepara la actitud de oración; 
orienta el carácter y tempera-
mento; domina los impulsos y 
pasiones y crea disciplina.  De 
manera consciente o incons-
ciente; es así como uno va de-
sarrollando un equilibrio in-
tegrado e integrador de todos 
los elementos de su  dimensión 
humana. 

De manera lenta y progresi-
va uno es conducido a actitudes 
sopesadas, equilibradas, que 
revelan el grado de madurez y 
la energía positiva que genera y 
conduce  su caminar existencial 

Por eso, las diversas nacio-
nes del mundo entero, en el 
currículo educativo impartido 
a niños, jóvenes y adultos;  en 
general, siempre ha tenido en 
cuenta el curso de música;  y 
se se ha propiciado la creación 
de centros de educación musi-
cal estatal o particular: conser-
vatorios, academias, institutos 

e, inclusive, cátedra de música 
en la Universidad para fomen-
tar el cultivo de la música de 
modo profesional; preparando  
maestros de capilla, profesores 
de música, directores de coros y 
orquestas de diversa índole; así 
como la propagación y conoci-
miento del folklore y cultura de 
pueblos y civilizaciones.

La Iglesia también ha pro-
movido el arte musical, en los 
seminarios y en  los institutos 
de vida consagrada, norman-
do que en los planes formati-
vos de vida clerical se tenga en 
cuenta la formación musical 
del candidato: del canto (solis-
tas, coreutas o grupos corales) 
o la ejecución de instrumentos 
apropiados para dar realce a la 
Liturgia en sus diversos mo-
mentos y expresiones;  y tam-
bién como parte de la  recrea-
ción y diversión  de los mismos.

Los Franciscanos, desde sus 
orígenes, hemos cultivado el 

Los Franciscanos, 
desde sus orígenes, 
hemos cultivado el arte 
musical; mas aún porque 
nuestro fundador, 
Francisco de Asís,  
poseía naturalmente 
el don de la música y lo 
utilizaba en los diversos 
momentos de la vida de 
los hermanos.
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arte musical; mas aún porque 
nuestro fundador, Francisco de 
Asís,  poseía naturalmente el 
don de la música y lo utilizaba 
en los diversos momentos de la 
vida de los hermanos.

En nuestra Provincia, se ha 
dado mucha importancia al co-
nocimiento y cultivo del arte 
musical a través del canto coral 
(gregoriano, polifónico, etc.), 
así como a la ejecución de un 
instrumento musical (piano, 
órgano, melodium, armónium, 

acordeón, etc.); unas veces ha-
cia el  acompañamiento de la 
voz (solista o coro) y otras en  
la ejecución de piezas musica-
les célebres para el momento de 
silencio o meditación. También 
como medio de catequización y 
trabajo pastoral.

Hemos, tenido músicos: 
maestros, profesores, composi-
tores, ejecutantes de instrumen-
tos musicales (piano, órgano, 
etc.), cantores solistas y grupos 
corales, que en sus momentos y 

épocas, han dejado huella en la 
historia y tradición musical de 
la Provincia.  

Por eso, creo que en la for-
mación religiosa – franciscana, 
la música debe tener un lugar 
importante en la acción forma-
tiva humana, cristiana y fran-
ciscana,  de nuestros jóvenes y 
menos jóvenes; por lo tanto ini-
cial y permanente en el proceso 
gradual de desarrollo de nues-
tra forma de vida.

Fray Dante Villanueva OFM, evangelizando a través de la música y el canto.
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REFLEXIONES

El árbol de la vida. Dedicado a Manuel Díaz Mateos, SJ

FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.
Ministro Provincial 

Manuel Díaz Mateos: “Roma me 
enseñó a entrar en la Sagrada 

Escritura a través de la exégesis, 
pero el Perú me ayudó a inter-
pretar y actualizar sus pasajes”. 

Con estas palabras quiero agra-
decer y recordar con gran apre-

cio y afecto a un gran maestro 
y amigo. Recuerdo, incluso, sus 
palabras la vez que nos encon-
tramos en el ISET el año 2011: 

“Muy bien, Alejandro,… pa-
sar por Jerusalén para venir al 

ISET…” Vaya para él esta peque-
ña y sencilla exposición sobre el 

árbol de la vida.

El relato bíblico narra que el árbol de la 
vida fue plantado por Dios en el Jardín 
del Edén primordial (gan b’eden mike-
dem). Dice el texto: “Yahveh Dios hizo 

brotar del suelo toda clase de árboles deleitosos 
a la vista y buenos para comer, y en medio del 
jardín, el árbol de la vida y el árbol de la ciencia 
del bien y del mal” (Gn 2,9).

Como se observa, aparecen dos árboles, uno 
es el árbol de la vida y el otro el árbol del bien 

y del mal. La iconografía judía se ha servido de 
ambas figuras para interpretar los extremos del 
rollo de la ley, es decir, los brazos cilíndricos que 
sirven para envolver el pergamino son conocidos 
como el árbol de la vida y el árbol del conoci-
miento del bien y del mal. 

Según Gn 2,17, la orden de Dios es de no co-
mer del árbol de la ciencia del bien y del mal y no 
del árbol de la vida. Por tanto, la falta del hom-
bre está en comer sin discernir, sin pasar primero 
por el árbol de la vida. El hombre no se detiene 
a comprender la vida antes de elegir lo bueno de 
lo malo.

Dos son las bases de la sabiduría judía: el tiem-
po y el espacio. Debemos saber  elegir el tiempo 
correcto y no adelantarnos. Por eso el modelo de 
la teología judía no es el santo sino el justo (tza-
dik). El justo es aquel que sabe realizar la acción 
justa en el momento correcto. Por ejemplo, no to-
mar el fruto cuando no está maduro. No mante-
ner relaciones cuando nuestros sentimientos no 
están claros.

Otro dato significativo es que tanto el hombre 
como la Torá vienen representados con el árbol. 
El primero es como el árbol del campo, y el se-
gundo es el árbol de la vida que alimenta a quie-
nes se aferran a sus ramas. El hombre y la Torá 
poseen los cuatro componentes principales del 
árbol: raíces, troncos, ramas y frutos.

Las raíces del hombre son nuestros ancestros; 
el tronco corresponde a todo el cuerpo del pue-
blo de Israel que fue redimido de Egipto, reci-
biendo la Torá en el Monte Sinaí e ingresaron a la 
tierra de Israel; las ramas representan a las tribus 

Cielos nuevos y tierra nueva
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de Israel (en hebreo, la palabra 
shevet, ‘tribu’, Shevat, que signi-
fica literalmente ‘rama’) y a sus 
individuos, que se abren y es-
parcen; el fruto del árbol son las 
buenas acciones realizadas por 
cada alma judía.

Por otro lado, las raíces de 
la Torá son sus secretos y mis-
terios: los misterios de la in-
manencia de Dios, su creación 
y su absoluta trascendencia; el 
tronco es el cuerpo de la Torá, 
escrita y oral, revelada en el Si-
naí; las ramas corresponden a 
sus diversas interpretaciones; 
finalmente, el fruto son las nue-
vas ideas y comprensiones de 
aquellos que se consagran a su 
estudio.

La Torá fue dada por Dios 
a Israel para ser sus ojos, de la 
misma forma como Él miró el 
diseño del mundo a través de la 
Torá. El término etz, ‘árbol’ en 
hebreo, posee dos componen-
tes: ain y tzadik. Ain significa 
‘ojo’ y tzadik significa ‘el justo’. 
Se dice que cada judío es, en 
esencia, un tzadik. Este poten-
cial, presente en cada judío, se 

activa cuando el ojo de la Torá 
penetra en su conciencia y se 
vuelve parte suya. Por tanto, 
así como la Torá es el “árbol de 
vida eterna”; también el tzadik, 
cuando está conectado con el 
ojo de la Torá, se vuelve un “ár-
bol de vida eterna”. De esta for-
ma se entienden las palabras del 
evangelio de Juan 4, 14: “Pero el 
que beba del agua que Yo le daré 
no tendrá sed jamás; sino que el 
agua que Yo le daré se converti-
rá, en él, en una fuente de agua 
que brota para vida eterna”.

Para la teología judía, si bien 
el acceso al árbol de la vida que-
dó vetado para el hombre y cus-
todiado por la presencia de los 
querubines, el retorno al Paraí-
so será el final de la historia y el 
triunfo de la voluntad de Dios 
sobre el mal. La Creación está 
destinada a Cielos Nuevos y 
Tierra Nueva: a volver a la inti-
midad con Dios. Así lo describe 
el Apocalipsis de Juan 22,1-2: 

Después me mostró un río 
limpio de agua de vida, 
resplandeciente como el 

cristal, que salía del trono 
de Dios y del Cordero. En 
medio de la calle de la ciu-
dad, y a uno y otro lado 
del río, estaba el árbol de 
la vida, que produce doce 
frutos, dando cada mes su 
fruto; y las hojas del árbol 
eran para la sanidad de 
las naciones.

Gracias Manolo; porque, 
como maestro sabio,  nos ense-
ñaste en las aulas a pensar nues-
tra realidad eclesial a través de 
los ojos de la Escritura. Como 
árbol de la vida cosechas ahora: 
el aprecio, el respeto y la grati-
tud de muchos de tus alumnos. 
De modo especial; de aquellos 
que, entre Roma y Jerusalén, 
buscamos esa fuente que salta 
hasta la Vida Eterna.

Que seamos meritorios, 
con la llegada del Mesías, 
de ser un eterno árbol de 
vida; plantado por las 
manos de Dios en su jar-
dín, la tierra de Israel, 
Amén. (Rabí Itzjak G.)

“Expulsión del Edén”, de Miguel Ángel (1509 - 1510). Capilla Sixtina.
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Los santos de la puerta 
de al lado

Muchos caminos, una misma meta

FRAY GREGORIO P. DE GUEREÑU, OFM.

El papa Francisco hizo pública la Exhortación Apostólica Gaudete et exultate (= alégrense y re-
gocíjense) el 19 de marzo de 2018, con el subtítulo Sobre el llamado a la santidad en el mundo 
actual. Produce una sana y profunda alegría el ver cómo el papa entra en el terreno de la vida en 
santidad con una naturalidad impresionante; es decir, como que se trata de lo más imprescindible 
para el cristiano o creyente en Cristo Jesús (aunque no olvida que “aún fuera de la Iglesia católica 
y en ámbitos muy diferentes, el Espíritu suscita signos de su presencia que ayudan a los mismos 
discípulos de Cristo” (GE 9). Presenta así un camino o la posibilidad de que cada uno recorra su 
propio camino hacia la santidad llamado y guiado siempre por el Señor.

Este modo de hablar 
recuerda los versos es-
critos allá por los años 
veinte del siglo pasado 

por el gran poeta-teólogo León 
Felipe: “Nadie fue ayer, / ni va 
hoy, ni irá mañana / hacia Dios / 
por este mismo camino / que voy 
yo. / Para cada hombre guarda / 
un rayo nuevo de luz el sol…/ y 
un camino virgen / Dios”. 

Es claro que el Papa no quie-
re presentar el tema de la santi-
dad como si tratara de ofrecer al 
Pueblo de Dios “rebajas teoló-
gicas” que tengan por objetivo 
disminuir las exigencias en el 
camino hacia la misma. Lo que 
desea es ofrecer a todos la posi-
bilidad de vivir el propio cami-
no hacia la santidad, mostrando 
al mundo entero que la santi-

dad no es privilegio de nadie, 
que nadie tiene el monopolio de 
ella ni es una vocación reserva-
da a algunos/as. Y si es verdad 
que esto lo ha sabido siempre la 
Iglesia; en la conciencia de los 
cristianos, en general, la reali-
dad ha sido otra; la santidad pa-
recía encomendada o reservada 
a un cierto grupo de personas, 
mientras que la mayoría de fie-
les se contentaba con adaptarse 
a la realidad de su vida cotidia-
na ocupándose de los afanes 
y compromisos en medio del 
mundo con sus avatares y con-
flictos y contentándose con un 
mínimo de exigencias cristia-
nas indispensables. En cambio 
el Papa afirma: “Para ser santos 
no es necesario ser obispos, sa-
cerdotes, religiosos o religiosas” 

(GE 14). Por ello, afirma tam-
bién: “No pensemos solo en los 
ya beatificados o canonizados. 
El Espíritu Santo derrama san-
tidad por todas partes en el san-
to Pueblo de Dios” (EG 6). De 
aquí el título de estas reflexio-
nes.

Para ser santos no es preci-
so tampoco “tomar distancia 
de las ocupaciones ordinarias, 
para dedicar mucho tiempo a 
la oración”. Dice el Papa: “No es 
así. Todos estamos llamados a 
ser santos… desde el lugar don-
de cada uno se encuentra. ¿Eres 
consagrada o consagrado? Sé 
santo viviendo con alegría tu 
entrega. ¿Estás casado? Sé san-
to amando y ocupándote de tu 
marido o de tu esposa, como 
Cristo lo hizo con la Iglesia. 

Especial: Los Santos de la Puerta de al Lado
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¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con 
honradez y competencia tu trabajo al servicio 
de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? 
Sé santo enseñando con paciencia a los niños a 
seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo lu-
chando por el bien común y renunciando a tus 
intereses personales” (GE 14). Es decir, es preciso 
reconocer y tomar conciencia del valor y la fuer-
za transformadora del bautismo.

En la línea del concilio Vaticano II

Es práctica conocida en el papa Francisco la de re-
mitirse al Vaticano II (aquí LG, c. V; ver también 
c. II) para dar a entender que es preciso seguir su 
línea y sus indicaciones y propuestas fundamen-
tales. Por ello, desde las primeras páginas apela 
al concilio y en el tema de la santidad especial-
mente al Pueblo de Dios, categoría teológica que 
el Papa nunca pierde de vista ni deja de remitir 
a ella en todos sus documentos. Así dirá, ahora, 
en referencia directa a dicho pueblo: “No existe 
identidad plena sin pertenencia a un pueblo. Por 
eso, nadie se salva solo como individuo aisla-
do, sino que Dios nos atrae tomando en cuenta 
la compleja trama de relaciones interpersonales 

que se establecen en la comunidad humana: Dios 
quiso entrar en una dinámica popular, en la di-
námica de un pueblo” (GE 6). Nadie se santifica 
solo, como nadie cree solo. Todos formamos par-
te del Pueblo de Dios; a todos nos llama para que 
tomemos la vida como una oferta graciosa que el 
mismo Dios nos hace para asumir nuestra tarea 
y camino de santidad. No es una gracia “barata” 
por así decir. El precio de la misma es la respuesta 
sincera y valiente de cada cristiano a lo largo de 
toda su vida.

Y se explica con claridad meridiana en pala-
bras que todo el mundo puede entender sin nin-
guna dificultad. “Me gusta -dice- ver la santidad 
en el pueblo de Dios paciente: a los padres que 
crían con tanto amor a sus hijos, en esos hom-
bres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su 
casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas 
que siguen sonriendo… Esa es, muchas veces, 
la santidad de la puerta de al lado, de aquellos 
que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la 
presencia de Dios, o, para usar otra expresión, la 
clase media de la santidad” (GE 7).

No hay que hacer ningún esfuerzo especial 
para entender este modo de hablar. En él nos in-
vita a vivir nuestra vida con el mayor realismo 

Grabado en iglesia de la parroquia San Antonio de Padua, Jesús María, Lima.
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cada uno dentro de sus queha-
ceres cotidianos y de la llama-
da singular de Dios para cada 
persona. Y sin establecer cate-
gorías como la de incipientes, 
progredientes y perfectos en 
la que tanto se insistía antes: 
los que recién inician, los que 
ya han progresado y los que se 
encuentran en las alturas de la 
santidad. De nuevo afirma con 
el concilio: “Cada uno por su 
camino” (GE 10), por lo que no 
se debe dar lugar al desaliento 
contemplando modelos de san-
tidad que aparecen como in-
alcanzables. Simplemente hay 
que vivir realizando pequeños 
gestos que todos podemos te-
ner a la mano (cf. GE 16).

De aquí la afirmación serena 
y convencida del Papa: “No ten-
gas miedo de la santidad. No te 
quitará fuerzas, vida o alegría. 
Todo lo contrario, porque llega-
rás a ser lo que el Padre pensó 
cuando te creó y serás fiel a tu 
propio ser” (GE 32). Y es que, 
no pocas veces, llegamos a pen-
sar que el tender a la santidad 
diariamente, el esfuerzo por 
aceptar y seguir el impulso de 
la gracia impone cargas que nos 
hacen más compleja y difícil la 
vida. Este es un error bastante 
extendido entre los creyentes, 
pero que no tiene fundamento 
ni asidero alguno en la realidad; 
sino que es fruto del miedo o de 
la falta de experiencia. En defi-
nitiva, se trata de llevar a cabo 
lo que significa la expresión ya 
muy antigua de todos los san-
tos que nos han precedido: “age 

quod agis” (haz lo que haces); hazlo a conciencia, con plena con-
fianza en la presencia y acción del Señor. Pues “depender de Él nos 
libera de las esclavitudes y nos lleva a reconocer nuestra propia 
dignidad” (GE 32).

Nuevamente, ponemos de relieve la insistencia del Papa en lle-
var a la práctica la doctrina del Vaticano II. Es difícil calibrar el 
vacío que ha experimentado Vaticano II en las décadas pasadas. 
Han pasado más de cincuenta años del mismo y hoy la Iglesia sigue 
sufriendo las consecuencias de dicho vacío, el llamado “invierno” 
eclesial. Y, una vez más, al hablar aquí de la santidad a la que el 
Señor llama a todos, el papa Francisco explícita o implícitamente 
se remite a diversos documentos del concilio; especialmente a la 
Lumen Gentium, capítulos V y II: pero también a la Gaudium et 
spes. Y es que mientras no nos convenzamos de la necesidad im-
postergable de estudiarlo de nuevo tratando de llevar a la práctica 
su visión más profunda de la vida cristiana; quedará en letra muer-
ta que no llega a interpelar a los cristianos. Y no solo esto, sino 
que pareciera que cada vez son más los que pretenden ignorarlo 
al mostrar su descontento y hasta rechazo con la actitud del papa 
Francisco. 

Como que se vuelve a desear que la Iglesia siga regida por Tren-
to sea quien sea el sucesor de Pedro. Y no caemos en la cuenta 
de que el papa Juan XXIII y el papa Francisco han tenido las más 

Especial: Los Santos de la Puerta de al Lado

Sesión del Concilio Vaticano II.
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grandes intuiciones e ilusio-
nes para el bien de la Iglesia y 
de la sociedad moderna y pos-
moderna; intuiciones e ilusio-
nes que tienen su arraigo en la 
realidad más cruda; ellos han 
abierto las puertas para que un 
nuevo aire purifique y renueve 
tanto la Iglesia como la socie-
dad. Sin perder de vista, por su-
puesto, que desde la época del 
Vaticano II hasta la actualidad 
han sucedido en nuestro mun-
do muchas cosas que hay que 
tener en cuenta y que deben 
formar una cadena irrompible; 
mirando siempre hacia adelan-
te tratando de prever el futuro 
que nos viene.

Fundamento 
cristológico de la 
santidad

El camino hacia la santidad no 
es iniciativa de cada uno de los 
que se esfuerzan por alcanzar-
la. El llamado a la santidad lo 
hace el Señor a cada uno de no-
sotros, “ese llamado que se di-
rige también a ti: “Sean santos, 
porque yo soy santo” (Lv 11, 45; 
cf. 1Ped 1, 16). El concilio Va-
ticano II lo destacó con fuerza: 
“Todos los fieles cristianos, de 
cualquier condición y estado, 
fortalecidos con tantos y tan 
poderosos medios de salvación, 
son llamados por el Señor; cada 
uno por su camino, a la perfec-
ción de aquella santidad con la 
que es perfecto el mismo Padre” 
(GE 10). Aquí está en juego la 
correcta comprensión y valora-

ción del bautismo. La llamada 
es del Señor; a nosotros corres-
ponde responder a la misma. Es 
el Padre quien nos comunica 
esta gracia y santidad a través 
del Hijo, a través de Cristo, en 
quien somos incorporados por 
la fuerza del Espíritu Santo.

La santidad no es sino la gra-
cia de Dios que actúa en noso-
tros y es como semilla que debe 
ir creciendo paulatinamente y 
mostrando al exterior su vita-
lidad interna. Vitalidad que se 
expresa al exterior en cada paso 
de la vida; vitalidad que consis-
te, propiamente, en una misión 
determinada. “Cada santo es 
una misión -dice el Papa-; es un 
proyecto del Padre para refle-
jar y encarnar, en un momen-
to determinado de la historia, 
un aspecto del Evangelio” (GE 
20). “La santidad se mide por 
la estatura que Cristo alcanza 
en nosotros por el grado como, 
con la fuerza del Espíritu Santo, 
modelamos toda nuestra vida 
según la suya” (GE 21).

Y cada uno modela su exis-
tencia siguiendo a Cristo desde 
su propia situación en la vida. 
Aspecto en el que el papa Fran-
cisco insiste en cada página de 
la exhortación. En este sentido 
-y como afirmaba hace muchos 
años el teólogo H. De Lubac- 
“la raza de los santos no corre 
el peligro de extinguirse”. Pues 
nos encontramos a cada paso 
con personas que entienden en 
la práctica de vida las palabras 
del Papa: “Deja que la gracia de 
tu bautismo fructifique en un 

La santidad no es sino 
la gracia de Dios que 
actúa en nosotros y 
es como semilla que 
debe ir creciendo 
paulatinamente y 
mostrando al exterior su 
vitalidad interna. 

Especial: Los Santos de la Puerta de al Lado
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camino de santidad. Deja que todo esté abierto 
a Dios y para ello opta por él, elige a Dios una y 
otra vez. No te desalientes, porque tienes la fuer-
za del Espíritu Santo para que sea posible, y la 
santidad, en el fondo, es el fruto del Espíritu San-
to en tu vida” (GE 15).

Santidad y seguimiento de Cristo van de la 
mano. Santidad y seguimiento que no significan 
exclusividad sea por el silencio,  sea por la acti-
vidad; ambos elementos pueden estar presentes 
y activos según sea la vocación del creyente. El 
papa advierte que “no es sano amar el silencio y 
rehuir el encuentro con el otro, desear el descan-
so y rechazar la actividad, buscar la oración y me-
nospreciar el servicio… Somos llamados a vivir 
la contemplación también en medio de la acción, 
y nos santificamos en el ejercicio responsable y 
generoso de la propia misión” (GE 26). El mis-
mo seguimiento de Cristo nos impide relegar la 
misión o trabajo pastoral y asumir de forma ex-
clusiva el camino de oración. El espíritu de santi-
dad impregna tanto la soledad como el servicio y 
posibilita ambos de modo que la vida entera sea 
fruto de la acción del Espíritu Santo.

Ni pelagianismo ni gnosticismo

En el Exhortación Apostólica que comentamos, 
el Papa hace referencia a dos herejías o errores 

doctrinales y prácticos que tuvieron lugar en la 
Iglesia antigua y podría ser que, desde que nacie-
ron, nunca dejaron de tener adictos y practican-
tes a lo largo de los siglos;  pese a que la Iglesia los 
rechazó tajantemente. Y, en la actualidad, consti-
tuyen una verdadera tentación para los creyentes 
dentro de la sociedad posmoderna y de la Iglesia 
actual. 

El Papa afirma que estamos frente a “dos for-
mas de seguridad doctrinal o disciplinaria que 
dan lugar a un “elitismo narcisista y autoritario, 
donde en lugar de evangelizar lo que hace es ana-
lizar y clasificar a los demás, y en lugar de facilitar 
el acceso a la gracia se gastan las energías en con-
trolar. En los dos casos, ni Jesucristo ni los demás 
interesan verdaderamente” (GE 35). Interesa la 
propia persona encerrada en sí misma, sin asu-
mir la realidad de la trascendencia que nos su-
pera; pero que, al mismo tiempo, nos envuelve y 
nos envuelve por la fuerza del amor. Ninguno de 
los dos errores o herejías acepta este hecho, nin-
guno de los dos tiene experiencia de ese conside-
rarse atraídos por el amor de Dios que siempre 
tiene la iniciativa; siempre nos “primerea”, como 
afirma repetidamente el papa Francisco en diver-
sos lugares.

El gnosticismo es muy antiguo y se hace pre-
sente ya en el NT, en los escritos de Qumrán y en 
grupos a los que Pablo combate en diversas car-

Convento de San Antonio de Padua en Cajamarca.
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tas (Colosenses, epístolas pastorales, o atribuidas 
a él, y en otros lugares). “Los gnósticos juzgan a 
los demás según la capacidad que tengan de com-
prender la profundidad de determinadas doctri-
nas. Conciben una mente sin encarnación, inca-
paz de tocar la carne sufriente de Cristo en los 
otros, encorsetada en una enciclopedia de abs-
tracciones. Al descarnar el misterio finalmente, 
prefieren un Dios sin Cristo, un Cristo sin Iglesia, 
una Iglesia sin pueblo” (GE 37). Los gnósticos se 
entienden a sí mismos como los únicos capaces 
de tener acceso a la verdad y de comprender la 
fe y el Evangelio. Son -se puede 
decir- radicalmente elitistas y 
absolutistas en su razonar has-
ta obligar a los demás a pensar 
como ellos; o, en todo caso, les 
lleva a menospreciar o subes-
timar a quienes no siguen sus 
prácticas. Los gnósticos se con-
sideran los verdaderamente 
inteligentes y capaces de alcan-
zar la verdad, se consideran los 
santos, perfectos y mejores con-
siderando a los demás como la “masa ignorante”.

En definitiva rechazan la gracia y se fabrican 
su propio “redentor” y salvador. Para ellos el co-
nocimiento es, por sí mismo, redentor. El gnos-
ticismo es un sistema cerrado que, al fin, no re-
conoce la libertad real y personal como tampoco 
puede tomar conciencia de incomprensibilidad 
de Dios; sencillamente, el misterio de Dios que se 
nos revela en Cristo (cf. GE 36-46).

Mientras que el pelagianismo es una herejía 
mantenida y propugnada por el monje irlandés 
Pelagio a comienzos del s. V, según el cual el 
hombre no tiene necesidad de la gracia de Dios 
defendiendo que la voluntad humana tiene poder 
suficiente para vivir su vida cristiana. El hombre 
recibe de Dios la gracia de la vida, pero una vez 
tenida ésta, el hombre puede hacer de ella lo que 
le plazca y le es posible. El hombre se conside-
ra absolutamente autónomo y eso le basta para, 
con sus propias fuerzas, alcanzar la salvación. No 

existe el pecado original. De esta suerte, el hom-
bre no tiene necesidad de recibir los sacramen-
tos y, por su propia cuenta, puede mantenerse en 
relación directa con Dios y llegar a la salvación 
sin necesidad de la gracia aparte de la gracia de 
la vida.

Como dice el Papa, en los dos casos se da lu-
gar a “un elitismo narcisista y autoritario; donde 
en lugar de evangelizar, lo que se hace es analizar 
y clasificar a los demás y en lugar de facilitar el 
acceso a la gracia, se gastan las energías en con-
trolar. En los dos casos, ni Jesucristo ni los demás 

interesan verdaderamente” (GE 
35). En ambos casos se pone el 
acento en la propia voluntad lo 
que les hace sentirse superiores 
a los demás.

Refiriéndose a los nuevos 
pelagianos afirma el Papa que, 
aparentemente, se manifiestan 
en diversas actitudes que pue-
den ser muy diversas: “La ob-
sesión por la ley, la fascinación 
por mostrar conquistas sociales 

y políticas, la ostentación en el cuidado de la li-
turgia, de la doctrina y del prestigio de la Iglesia, 
la vanagloria ligada a la gestión de asuntos prác-
ticos, el embeleso por las dinámicas de autoayuda 
y de realización autorreferencial… Esto afecta a 
grupos, movimientos y comunidades y es lo que 
explica por qué tantas veces comienzan con una 
intensa vida en el Espíritu; pero luego terminan 
fosilizados… o corruptos” (GE 57-58).

Sin seguimiento de Cristo no hay 
cristianismo auténtico

Quien se esfuerza por vivir las bienaventuranzas 
(Mt 5,3-12; Lc 6, 20-23), está en camino hacia la 
santidad. Las bienaventuranzas constituyen el 
programa y proyecto de vida de Jesús. Quien sabe 
adecuar este proyecto a su vida, es feliz o bien-
aventurado; pues “la palabra feliz o bienaventura-
do pasa a ser sinónimo de ‘santo’, porque expresa 

Quien se esfuerza 
por vivir las 

bienaventuranzas 
está en camino hacia la 

santidad.

Especial: Los Santos de la Puerta de al Lado
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que la persona que es fiel a Dios y vive su Palabra 
alcanza, en la entrega de sí, la verdadera dicha” 
(GE 64). Se trata, ante todo, de un proyecto hu-
manizador, de que el hombre busque llevar una 
vida plenamente humana. Las bienaventuranzas 
no hablan de religiosidades, ni de culto, ni de ora-
ciones, ni de liturgias ni de cantos sagrados. “Son 
-asegura el Papa- como el carnet de identidad del 
cristiano… pues en ellas se dibuja el rostro del 
Maestro, que estamos llamados a transparentar 
en lo cotidiano de nuestras vidas” (GE 63). 

No pocas veces se toman como simples con-
sejos a seguir, pero no pasan de verse como tales 
consejos según el gusto de cada uno; se toman 
como algo accidental de la vida que se puede lle-
var a cabo o, hasta cierto punto, pasar por alto; 
se toman como algo accidental, facultativo y de 
mera elección de uno, pero no como lo que Jesús 
quiere: programa de vida y programa humaniza-
dor; tema que indica la radicalidad en el segui-
miento de Jesús. Como decía un gran político 
francés hace ya muchos años “con el programa 
del Magnificat y de las bienaventuranzas no se 
puede gobernar”. Puede ser que ello sea cierto, 
pero también es cierto que si una sociedad, cual-
quiera sea esta, lucha por instaurar la paz, la jus-

ticia, la honestidad, la transparencia, la equidad, 
el bien común y el bienestar para todos; las bien-
aventuranzas llevan inherentes elementos que 
son muy realistas y no meras melodías al aire.

Es por ello por lo que el Papa afirma rotun-
damente: “Aunque las palabras de Jesús puedan 
parecer poéticas, sin embargo van muy a contra-
corriente con respecto a lo que es costumbre, a lo 
que se hace en la sociedad; y, si bien este mensaje 
de Jesús nos atrae, en realidad el mundo nos lleva 
hacia otro estilo de vida. Las bienaventuranzas, 
de ninguna manera, son algo liviano y superfi-
cial; al contrario, ya que solo podemos vivirlas si 
el Espíritu Santo nos invade con toda su potencia, 
y nos libera de la debilidad del egoísmo, de la co-
modidad, del orgullo” (GE 65).

En las bienaventuranzas encontramos el tema 
de la riqueza que divide y de la pobreza que com-
parte. Encontramos el tema de la mansedumbre 
y de la serenidad unida a la firmeza de mente y de 
corazón, el tema de justicia y de la misericordia, 
el tema de la transparencia, el tema de la limpieza 
tanto de la mente como del corazón, el tema del 
perdón. Encontramos el tema del realismo de la 
vida “que se deja traspasar por el dolor y llora en 
su corazón, que es capaz de tocar las profundida-
des de la vida y de ser auténticamente feliz…, que 
la vida tiene sentido socorriendo al otro en su do-
lor, comprendiendo la angustia ajena, aliviando 
a los demás; sintiendo que el otro es carne de su 
carne, y no teme hasta acercarse, hasta tocar su 
herida” (GE 76). 

Entretanto, “el mundo nos propone lo con-
trario: el entretenimiento, el disfrute, la distrac-
ción, la diversión, y nos dice que eso es lo que 
hace buena la vida… El mundo no quiere llorar: 
prefiere ignorar las situaciones dolorosas, cubrir-
las, esconderlas…, disimulando la realidad, don-
de nunca, nunca, puede faltar la cruz” (GE 75). 
Siempre es más fácil dejarse llevar por la corrien-
te; pero, a la larga, no produce los frutos deseados 
y, en definitiva, lleva a la frustración tratando de 
simular una realidad inocultable.

Para el teólogo J. B. Metz las bienaventuran-

Vitral del Sagrado Corazón de Jesús, parroquia San Antonio 
de Padua, Jesús María, Lima.
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zas son “como introducción a 
la pasión de Dios”, como “una 
introducción al desafío funda-
mental de nuestros días, a las 
que yo quisiera llamar pasión 
de Dios, entendida en el doble 
sentido de la palabra: como 
pasión por Dios y como pa-
decimiento confesado a Dios” 
(Pasión de Dios. La existencia 
de las órdenes religiosas hoy, 
Barcelona 1992, 23). J. B. Metz 
dice: “Bienaventurados los tris-
tes…”. Y afirma: “¿Cómo? Estar 
triste significa evidentemente 
que echa en falta algo sustan-
cial. ¿Echar, pues, a Dios en fal-
ta? Exactamente. Es un echar en 
falta algo cuyo espacio de juego 
se sitúa entre la tristeza y el con-
suelo… Pero la tristeza (el llorar 
para el Papa) no es un acceso de 

debilidad de la esperanza, salvo 
que se interprete la esperanza 
como una especie de mofle-
tudo optimismo” (28). Para el 
papa Francisco la persona que 
“se deja traspasar por el dolor 
y llora en su corazón, es capaz 
de tocar las profundidades de 
la vida y de ser auténticamente 
feliz. Esa persona es consolada, 
pero con el consuelo de Jesús y 
no con el del mundo” (GE 76).

A su vez, J. B. Metz pregunta 
en la obra citada: “¿El Dios de 
Jesús hace felices a los hombres? 
¿Responde a nuestras expec-
tativas de felicidad?... Hay que 
tener en cuenta que hoy día se 
están propagando e imponien-
do expectativas de felicidad que 
se niegan a admitir ‘la felicidad 
incluido el dolor’, que no quie-

ren saber nada de felicidades a 
contracorriente del dolor y del 
consuelo y que más bien tra-
bajan por la felicidad de cada 
individuo mediante estrategias 
de evitación del dolor y de la 
tristeza” (29).

Acercarse al otro socorrién-
dolo en su dolor es “sentir que 
el otro es carne de su carne” lo 
que hace que la distancia entre 
ambos se borre. Por su parte, 
Metz finaliza este tema de la 
bienaventuranza de los que llo-
ran con estas palabras en ple-
na sintonía con la doctrina del 
Papa al respecto: “El Dios que 
ha puesto a Jesús cerca de no-
sotros no está evidentemente 
interesado, en primer término, 
en cómo o en qué pensamos de 
él; sino en cómo nos comporta-

Especial: Los Santos de la Puerta de al Lado
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mos con los otros; y sólo esto, 
nuestra conducta con los otros, 
permite conocer cómo pensa-
mos de él y cómo nos compor-
tamos con él” (33).

Santidad, parresía y 
realismo de la vida

Quien camina conscientemente 
hacia la santidad no puede llevar 
una existencia “mediocre, aguada, 
licuada” (GE 1). Sabe que la misma 
llamada a la santidad requiere ser 
encarnada en el contexto social y 
religioso actual, lo que exige con-
ciencia clara de los “riesgos, desa-
fíos y oportunidades” que tendrá 
que enfrentar a cada paso, cosa que 
no se consigue sin una buena dosis 
de “aguante, paciencia y manse-
dumbre” (GE 112), junto con una 
audacia, con un coraje y una firme-
za de ánimo que el Espíritu Santo 
suscita en el cristiano que se atreve 
a lanzarse hacia la meta sin miedo.

El papa Francisco gusta de 
emplear el término bíblico “pa-
rresía” para expresar la actitud 
de quien desea recorrer el cami-
no que conduce a la santidad y 
que le acompaña en cada paso. 
En cada uno de los números 
129-133, emplea dicho término, 
afirmando que dicha parresía 
“es audacia, es empuje evange-
lizador que deja una marca en 
este mundo”. Junto con la au-
dacia la parresía significa ‘en-
tusiasmo, hablar con libertad y 
con fervor apostólico’. Es el sello 
y el empuje del Espíritu “para 
no ser paralizados por el miedo 
y el cálculo, para no acostum-
brarnos a caminar solo dentro 
de los confines seguros” y que 

lleva a las periferias existen-
ciales y geográficas al estilo de 
Jesús y sus seguidores; pues “lo 
que está cerrado termina olien-
do a humedad y enfermándo-
nos” (GE 133).

Donde falta esa parresía se 
impone la “costumbre que nos 
seduce y nos dice que no tiene 
sentido tratar de cambiar algo, 
que no podemos hacer nada 
frente a esta situación, que 
siempre ha sido así, y que, sin 
embargo, sobrevivimos… De-
safiemos a la costumbre” (GE 
137). De aquí la repetición de 
las palabras de Jesús: “no ten-
gan miedo” (GE 22, 129).

Después de estas sencillas 
reflexiones queremos finalizar 
con las siguientes palabras de 
K. Rahner: 

Todos nosotros somos los 
pobres siervos, que de por 
si deberían callar ante el 
Señor, si sólo tuviésemos 
en cuenta lo que somos 
nosotros y lo que es Él. Y 
por ello debemos entender 
desde ese punto de vista lo 
que hemos de pedir con-
forme a los Hechos de los 
Apóstoles (4, 29): «Da a 
tus siervos poder procla-
mar la palabra de Dios 
con toda parrhesía’ para 
que pueda decirse de no-
sotros lo que las últimas 
palabras de los Hechos 
de los Apóstoles dicen de 
san Pablo: “Anunció sin 
reservas y con toda pa-
rrhesía el reino de Dios 

y todo lo que se refiere a 
nuestro Señor Jesucristo”» 
(Parrhesía; en Escritos de 
Teología, VII, 1967, 275-
282, cit. en 282). Y no 
cabe duda de que esto es 
lo que ha hecho el papa 
Francisco con esta Exhor-
tación Apostólica sobre el 
llamado a la santidad de 
parte de Dios para todos.

No podía faltar en la Exhor-
tación una palabra sobre el dis-
cernimiento. Pues en medio de 
nuestro mundo lleno de enor-
mes posibilidades de acción; 
pero también de distracción, 
tales posibilidades son pre-
sentadas como si todas fueran 
igualmente válidas; de suerte 
que “todos, pero especialmen-
te los jóvenes -afirma el Papa-, 
están expuestos a un zapping 
constante” (GE 167); así resul-
ta muy difícil distinguir entre 
unas y otras creando una confu-
sión que obnubila a la persona; 
“pues sin la sabiduría del dis-
cernimiento podemos conver-
tirnos fácilmente en marionetas 
a merced de las tendencias del 
momento” (GE 167). Por ello, el 
discernimiento lleva consigo el 
saber hacer uso tanto del com-
bate como de la vigilancia para 
ser verdaderamente realistas.

Especial: Los Santos de la Puerta de al Lado
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Celebración por el 110 
aniversario de la Provincia 

Misionera de San Francisco 
Solano del Perú

El sábado 14 de julio se celebró el 110 ani-
versario de la fundación de la Provincia 
Misionera de san Francisco Solano del 
Perú con una misa solemne presidida 

por fray Alejandro Wiesse León, OFM, Ministro 
Provincial.

La ceremonia se llevó a cabo en la iglesia de 
Nuestra Señora de los Ángeles del Convento de 
los Descalzos en el distrito limeño del Rímac; con 
la presencia de las autoridades de la Provincia de 
San Francisco Solano, miembros de la familia 
franciscana y fieles; quienes agradecieron a Dios 
por el trabajo evangelizador de las fraternidades 
franciscanas de esta Provincia en el Perú.

Al concluir la celebración eucarística, se pro-
cedió a la veneración de la reliquia de San Fran-
cisco Solano que se conserva en esta iglesia.

Finalmente, se realizó un compartir fraterno; 
entre cantos, testimonios, agradecimientos y el 
lanzamiento oficial, en las redes sociales institu-
cionales, del video clip de la canción sobre San 
Francisco Solano y del primer avance del video 
institucional.

Con la gracia de Dios, seguiremos avanzando 
en esta hermosa labor de llevar la buena nueva 
del Señor a cada vez más personas.

Especial: 110 Aniversario
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Encuentro de monaguillos 
franciscanos 2018

Los días 04 y 05 de agosto se llevó a cabo el 
Encuentro Nacional de Monaguillos de 
la Provincia Misionera de San Francisco 
Solano del Perú. Contando con la parti-

cipación de las siguientes delegaciones:

•	 	Convento de San Francisco – Cajamarca
•	 	Parroquia San Antonio de Padua – Chiclayo
•	 	Parroquia San Antonio de Padua – Trujillo
•	 	Parroquia La Inmaculada – Huancayo
•	 	Parroquia Santa Teresita – Tingo María

•	 	Parroquia San Francisco – Barranco
•	 	Parroquia San Antonio de Padua – Jesús 

María
•	 	Parroquia La inmaculada Concepción – 

Callao
•	 	Parroquia Nuestra Señora de los Ángeles – 

Rímac

La finalidad del encuentro fue profundizar el 
sentido del servicio especial que realizan los mo-
naguillos, sobre todo, en la Sagrada Eucaristía, así 

Provincia Misionera de San Francisco Solano del Perú

FRAY JORGE FRANCISCO ÑIQUEN, OFM.
Delegado de Parroquias

VOCACIÓN FRANCISCANA
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como, fortalecer	 y acrecentar la 
identidad franciscana – misio-
nera de la Provincia.

Para ello, contamos con los 
siguientes temas con sus res-
pectivos expositores:

•	 	El Monaguillo Franciscano 
– Fr. Jorge Horna, OFM.

•	 	La importancia del Mona-
guillo en la vida de la Iglesia 
– Fr. Jorge Ñiquen, OFM.

•	 	Las virtudes del Monaguillo 
– Sr. Renato Palomino, pre-
sidente del CPN.

Además contamos con el 
apoyo de los laicos para la or-
ganización del evento, también 
con la ayuda de los hermanos 
franciscanos de las diversas ca-
sas que nos acompañaron y la 
labor de los hermanos de pro-
fesión temporal que brindaron 
su colaboración en todo mo-
mento.

Los monaguillos fortalecie-

ron el encuentro con las Celebraciones Eucarísticas y el rezo de 
la Corona Seráfica. Además nos deleitaron con números artísticos 
que demostraron sus capacidades, no sólo como delegaciones, sino 
también de integración con todos.

A fin de favorecer la identidad franciscana – misionera de los 
monaguillos, se les mostró el Video Institucional de la Provincia y 
se realizó una breve visita por las presencias que tenemos en Lima

Que el Señor nos siga animando para formar, fortalecer y se-
guir motivando a los Monaguillos de nuestra Provincia.
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Títulos usados en los procesos 
de beatificación y canonización

En nuestro primer artículo sobre los procesos de beatificación y 
canonización1 nos preguntamos: qué es un proceso de beatifica-

ción y canonización, qué es la beatificación, qué es la canonización 
y cómo se llega a proclamar un santo según el proceso jurídico 

propuesto por la Iglesia Católica. En este artículo nos preguntare-
mos y trataremos de responder a los títulos usados en el menciona-

do proceso canónico.

concepto de santidad, porque 
ha vivido una vida santa, prac-
ticando heroicamente las virtu-
des cristianas3. Recordando que 
las virtudes cristianas son las 
teologales y cardinales. 

¿A quién se le 
denomina, Venerable?

Se denomina a un Siervo de 
Dios, fiel católico del cual, ini-
ciada la causa de canonización 
y beatificación, se ha reconoci-
do a través de un “Decreto” que 
ha vivido las virtudes en grado 
heroico y; por lo tanto,  puede 
ser propuesto a la devoción e 
imitación de los fieles. 

Anteriormente, el título de 
Venerable Siervo de Dios le era 
concedido después de la publi-
cación del Decreto de Introduc-

HERMANA IRMA EDQUÉN REGALADO, FIC.

¿A quién se le 
denomina Siervo de 
Dios?

Se llama Siervo de Dios  al fiel 
católico del que se ha iniciado 
la causa de beatificación y cano-
nización2.

El subsidio para el “Stu-
dium” explica que, de por sí, el 
título de Siervo de Dios no tiene 
un valor canónico;  sino que ese 
título se concede a quien vive 
cotidianamente el seguimiento 
a Cristo al servicio de los her-
manos y de las hermanas en la 
fe; por tanto, como sinónimo 
de fiel y de buen seguidor de 
Cristo. De esta manera, el título 
Siervo de Dios, es utilizado en 
modo análogo en las causas de 
canonización, en cuanto indi-
ca a alguien que ha muerto en 

Retrato del venerable Padre Pio Sarobe.

SANTIDAD
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ción de su causa de parte de la Santa Sede.
La Provincia Misionera de San Francisco So-

lano, cuenta con el venerable Padre Pio Sarobe. 
Pio José, nació en Astigarraga el 4 de mayo de 
1855. Llega al Perú el 10 de junio de 1876 a fines 
del mismo mes, empieza el noviciado en Ocopa. 
El 22 de septiembre de 1883 es ordenado sacer-
dote. Será maestro de novicios por cuatro perio-
dos diversos y muere en Huancayo 7 de marzo 
de 19104. El 24 de febrero de 1979, el papa Juan 
Pablo II, hoy santo, aprueba que su causa de bea-
tificación y canonización sea introducida. 

¿A quien se le denomina, Beato?

El término Beato literalmente significa ‘feliz’ o 
‘bienaventurado’. Beato o beata es la persona de 
quien la iglesia ha reconocido las virtudes teolo-
gales y cardinales vividas en grado heroico y le ha 
concedido, previamente, el título de venerable. 
Se le atribuye un milagro obtenido de Dios por 
su intercesión. La iglesia después de un estudio 
científico minucioso, bien documentado, ante la 
dificultad de explicar científicamente, lo llamará 
“milagro”. El culto al beato viene limitado a de-
terminados lugares, puede ser en una diócesis o 
una nación particular o dentro de un Instituto 
Religioso.

En el Perú, tenemos un ejemplo de beata y 
es precisamente la beata Sor Ana de los Ángeles 
Monteagudo. Nació en Arequipa el 26 de julio de 
1602. Según la costumbre de la época fue inter-
nada en el Monasterio de Santa Catalina, regresó 
a su casa; pero como ella deseaba ser religiosa, 
volvió al convento. Después de la formación ini-
cial, fue maestra de novicias y priora. Promovió 
la reforma del Monasterio. Murió el 10 de enero 
de 1686. Fue beatificada en Arequipa por Juan 
Pablo II en el año 1985.

 ¿A quién se le denomina, Santo? 

La palabra santo deriva del latín = sanctus del 
griego = αγίος (hagios), del hebreo (kadosh) y 

significa: ‘elegido por Dios, bien diferenciado o 
separado’.

La palabra santo es reservada, solo para Dios; 
sin embargo la Iglesia Católica usa el término 
santo para designar a la persona que ha puesto 
en práctica las virtudes teologales y cardinales 
en grado heroico. Y lo hace a través de un acto 
propio del Magisterio del Papa; en el cual, pro-
clama santa a una persona después de un proceso 
complejo llamado canonización. Después de la 
beatificación, se requiere el estudio de un milagro 
obtenido de Dios por intercesión del Beato.

La Iglesia ha anunciado la próxima canoniza-
ción del Beato Oscar Arnulfo Romero Galdámez, 
Arzobispo de San Salvador, mártir, quien nació 
en la Ciudad Barrios el 15 de agosto de 1917 y fue 
asesinado en el Salvador el 24 de marzo de 1980. 
La canonización se llevará a cabo el 14 de octubre 
2018 junto al Papa Pablo IV. 

Sor Ana de los Ángeles Monteagudo.
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1	 Edquén, I. Los procesos de beatificación y canonización, 
En: Fraternidad N° 1 – Junio 2018, Revista de la provin-
cia Misionera de San Francisco Solano del Perú – OFM, 
p. 10-12. 

2	 Congregatio de Causis Sactorum, Instrucción Sanc-
torum Mater, Romae, A.D. MMVII, p. 17

3	 Congregazione delle Cause dei Santi, Le Cause dei Santi, 
Cittá del Vaticano 2014, 3a  edzione, LEV, p. 339.

4	 Sáiz Díez, F., Padre Pio Sarobe, Franciscano misionero 
ejemplar, Lima 1999, p. 10-11.

 Amor a la Patria

En nuestro primer artículo, presentamos como 
candidatos o postulantes a los altares a los funda-
dores de la Congregación de Religiosas Francis-
canas de la Inmaculada Concepción, Monseñor 
Alfonso María de la Cruz y Madre Clara del Co-
razón de María. 

Uno se podría preguntar, ¿cuál es el motivo 
para pedir tanta gracia?. Y nos respondemos. És-
tas dos grandes almas, después de la guerra con 
Chile, no quisieron otra cosa que contribuir a la 
reconstrucción del país a través de la educación 
y, sobre todo, de la educación de la mujer. Fr. Al-
fonso, justamente, acudió a la Madre de Dios y le 
prometió que si lo sanaba de las fiebres malignas 
que le acechaban en las misiones; fundaría una 
congregacion en honor a su Inmculada Concep-
ción para la educacion de las niñas pobres. La 
Srta. María Josefa Camila del Carmen, por su 
parte, aspirando a ser religiosa; conoció, a través 
de su confesor, al Fr. Alfonso y juntos, por amor 
a Dios y a la Patria, fundaron esta congregación 
para reconstruir el edificio social a través de la 
educación. 

Afirma Fr. Alfonso, hablando de la formacion 
de los sacerdotes: “No es condición impuesta al sa-
cerdocio despojarse del amor a la patria”.

Madre Clara, en su discurso al finalizar el año 
académico de 1889 en el que resalta la necesidad 

de educar bien a la familia, porque esta es la base 
sólida del eficicio social; invita a cada estudiante 
a: “Sean útiles a nuestra amada patria”.

Beatos Oscar Arnulfo Romero Galdámez y Paulo VI.
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Un cántico 
nuevo

La visión del Hijo del 
Hombre (Ap 1,9-11)

ESPIRITUALIDAD

FRAY ALEJANDRO
 WIESSE LEÓN, OFM.
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Las Visiones de Juan el Evangelista en la isla de Patmos. 
Hermanos Limbourg (1411 - 1416).

La obra del Apocalipsis inicia con la visión 
del Hijo del hombre (Ap 1,9-20). Su fina-
lidad es doble; primero, presentar desde 
el inicio a quien saldrá victorioso en la 

lucha contra el mal; segundo, poner la cristología 
como clave de lectura de todo el libro. Los prime-
ros versículos, como veremos, dan a conocer el 
contexto del autor, su cercanía con la comunidad 
cristiana y cómo interpreta su vocación profética. 
Veamos el siguiente pasaje:

9Yo, Juan, vuestro hermano y compañero 
en la tribulación, en el reino y en la perse-
verancia de Jesús, me encontraba en la isla 
llamada Patmos a causa de la Palabra de 
Dios y del testimonio de Jesús. 10Me vine a 
encontrar en el Espíritu en el día del Señor. 
Oí detrás de mí una voz estruendosa como 
una trompeta, 11que decía: “Lo que veas, 
escríbelo en un libro y envíalo a las siete 
iglesias: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardes, Filadelfia y Laodicea”.

Como vemos, el autor del Apocalipsis ha que-
rido presentar la revelación celeste dentro de un 
marco narrativo cargado de profundos símbolos 
orientales. En el caso de la visión inaugural de Ap 
1,9-20, la perícopa comienza con una breve re-
seña autobiográfica a modo de relato vocacional; 
siguiendo el estilo de los profetas del AT, quienes, 
al comienzo de sus escritos, dejan clara la proce-
dencia de su autoridad (cf. Is 6; Jr 1; Ez 1-3). La 
visión del Hijo del hombre es presentada como 
una iniciativa divina, pues Juan no hace nada por 
provocarla: ni ayuno, ni oración, ni penitencia. 
Solo que, a diferencia de los antiguos profetas, la 
llamada de Juan proviene, no de Yahvé, sino de 
Cristo resucitado1. 

Como muchos de nosotros, Juan no ha cau-
sado la visión, sino es Cristo quien entra en él 
asignando un sentido nuevo a su vida. Nada de 
extraño hay que hacer, lo extraordinario llega con 
el resucitado. Para el vidente, además, no existe 
ninguna diferencia entre la vocación de los gran-

des profetas y la suya: su discernimiento lo lleva a 
obedecer la voz de Jesús así como Israel escucha 
la Palabra de Yahveh. El Verbo contiene la misma 
fuerza y potencia que el Padre. A partir de la lec-
tura sinagogal, el autor del Apocalipsis conecta 
las historias proféticas con su experiencia voca-
cional y la acoge con la misma responsabilidad, 
respeto y pasión de los mayores. Para Juan queda 
claro que quien le ha convocado es el Principio y 
Fin, el Ayer y Hoy.

A través de la forma Yo, Juan el autor, ya desde 
el principio, no deja dudas sobre su identidad. Sin 
embargo, esta fórmula (yo + nombre propio) no 
es exclusiva del Apocalipsis, pues Pablo hace uso 
de ella en sus escritos (cf. Gál 5,2; Ef 3,1; Col 1,23; 
1Tes 2,18; Flm 19). Incluso Jesús en Ap 22,16 se 
presenta a sí mismo diciendo Yo, Jesús. Es pro-
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bable que el objetivo del pronombre enfático al 
inicio de la narración sea empleado para afirmar 
la autenticidad de la revelación del profeta2. No 
olvidemos, además, que las comunidades a las 
que se dirige son comunidades paulinas familia-
rizadas con el lenguaje del apóstol.

La literatura neotestamentaria insiste en la 
conexión del resucitado con la comunidad cris-
tiana. Por ejemplo, el evangelio de Juan presenta 
la escena de Tomás quien no ha logrado encon-
trarse con el resucitado por no estar con la co-
munidad (Jn 20,24ss). Si bien los profetas de la 
antigua alianza eran separados del pueblo como 
predicadores solitarios, Jesús, por el contrario, 
no aparta a Juan de la comunidad cristiana para 
darle a conocer su mensaje. El profeta o vidente 
permanece en comunión con 
la Iglesia. El término herma-
no, que aparece cinco veces en 
el Apocalipsis (1,9; 6,11; 12,10; 
19,10; 22,9), es usado siempre 
con un sentido eclesial, es decir, 
como pertenencia a una familia 
espiritual3. Este sustantivo se 
prolonga y se fortalece a través 
de la palabra compañero, usa-
da también dentro del lenguaje 
paulino (cf. Rom 11,17; 1Cor 
9,23; Flp 1,7).

Un aspecto importante es 
que, en este versículo, tanto el 
autor como los destinatarios se 
identifican con Jesús a través 
de la expresión en Jesús (ἐν Ἰησοῦ)4. Además es 
probable que la razón de escribir tribulación, al 
inicio, responda a la importancia que esta pala-
bra tenía para el contexto social del lector/oyente 
del Apocalipsis de Juan5. Para el autor, lo único 
que puede mantener nuestros pies firmes en me-
dio de la aflicción es la permanencia en el Señor. 
Ese estar con Cristo tan esencial para la vida del 
discípulo, pues los llamó para que estuvieran con 
él (Mc 3,14).

La unión del término reino con en Jesús ase-

gura que Juan y su comunidad reinan, ya desde 
ahora, con el resucitado; tal como se menciona en 
el versículo 6: ha hecho de nosotros un reino6. La 
conexión de reino con tribulación recuerda que 
el ejercicio de autoridad en este reino, se inicia 
y continua solo durante la tribulación. Dicho de 
otro modo, la perseverancia fiel en medio de las 
pruebas es el único medio por el cual cada cris-
tiano reina, ya desde ahora, junto a Jesús resuci-
tado (ἐν Ἰησοῦ). Más aún, por medio del término 
compañero, el autor expresa con claridad que la 
comunión de los santos no solo se realiza sopor-
tando la tribulación; sino, incluso, reinando en 
medio de ella (cf. Ap 1,6) . 

La realeza de cada cristiano será intensificada 
en el momento de la propia muerte (Ap 2,10-11) 

y deberá ser consumada en el 
tiempo de la parusía (Ap 21,1-
22,5). Esta aparente ironía de la 
realeza en medio de la aflicción 
trata de seguir el modelo del 
propio Jesús, quien ha ejerci-
do su reinado a través de una 
muerte ignominiosa en cruz 
(cf. Jn 18,33-37; 19,1-3.19-22). 
De esta forma, la auto descrip-
ción triple que hace Juan de en 
la tribulación, en el reino y en la 
perseverancia tiene como base 
la afirmación que el autor hace 
de Cristo en el versículo 5a: y de 
parte de Jesucristo, el Testigo fiel, 
el Primogénito de entre los muer-

tos, el Príncipe de los reyes de la tierra. Se podría 
decir que Juan, a través de la expresión ἐν Ἰησοῦ, 
contempla a los cristianos unidos corporalmen-
te con Cristo. Dicha identificación corporal es el 
elemento que da a los cristianos la fuerza para 
soportar los sufrimientos y poder así participar 
del Reino de Dios. Sobre esta identidad corporal, 
G. K. Beale, en su comentario al Apocalipsis, sos-
tiene que es probable que Juan haya usado como 
modelo la visión del Hijo del Hombre del capítu-
lo 7 de Daniel; debido a que esta imagen ha sido 

La perseverancia y la 
fuerza que recibe el 
cristiano para hacer 

frente a las situaciones 
adversas del mundo la 

descubre en su relación 
personal con Jesús, a 

quien escucha y reconoce 
como presente en la 
asamblea dominical.
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interpretada dentro de la tradi-
ción judía como figura colectiva 
de los santos de Israel, tal como 
lo testimonia el Midrash de los 
Salmos 2,9. De esta forma, la 
figura del Hijo del Hombre del 
Apocalipsis de Juan representa 
a la comunidad cristiana que 
comparte el sufrimiento, el reino 
y la perseverancia de Jesús (ἐν 
Ἰησοῦ) .

Sin embargo, la tribulación 
(θλίψις), que aquí se señala, 
constituye para los cristianos 
no solo una realidad presente, 
sino también futura; se podría 
decir que forma parte necesa-
ria del mundo en que viven (Ap 
10,22)10, razón por la cual Juan 
llama a la perseverancia en la fe 
(ὑπομονή)11. Aún así, como lo 
he mencionado antes, los cris-
tianos deben estar convencidos 
de que tienen la posibilidad de 
reinar sobre el mal y vencer al 
pecado; pues se encuentran en 

Jesús (ἐν Ἰησοῦ). La seguridad 
de esta victoria sobre el mal vie-
ne dada por el propio Jesús, ya 
que Él mismo les ha garantiza-
do estar con ellos en la hora de 
la prueba si guardan sus man-
damientos (Ap 3,10).

Considero, además, que la 
relación que mantiene la pa-
labra ὑπομονή con ἐν Ἰησοῦ 
debe ser interpretada dentro 
del marco litúrgico de la obra. 
Es decir, la perseverancia y la 
fuerza que recibe el cristiano 
para hacer frente a las situa-
ciones adversas del mundo la 
descubre en su relación perso-
nal con Jesús; a quien escucha 
y reconoce como presente en la 
asamblea dominical (Ap 1,10: 
en el día del Señor ἐν τῇ κυριακῇ 
ἡμέρᾳ). Solo la permanencia en 
Jesús (ἐν Ἰησοῦ) puede fortale-
cer la perseverancia (ὑπομονή) 
del cristiano para mantenerse 
como parte del Reino de Dios 

UBICACIÓN DE LA 
ISLA DE PATMOS

en medio de una constante tri-
bulación (θλίψις)12.

El verbo principal de este 
versículo, traducido como ‘me 
encontraba’, aparece en 38 oca-
siones indicando específica-
mente un devenir; es decir, da a 
entender el inicio de una nueva 
situación, un cambio respecto 
al evento precedente. Cierta-
mente, el exilio de Juan cons-
tituye un modo por el cual él 
experimenta y comparte la tri-
bulación junto a la comunidad, 
como lo indican sus palabras 
“a causa de la Palabra de Dios 
y del testimonio de Jesús (διὰ 
τὸν λόγον τοῦ θεοῦ καὶ τὴν 
μαρτυρίαν Ἰησοῦ)”.

Aunque la expresión ante-
rior deja espacio a la ambigüe-
dad, pues no es claro si era la 
Palabra de Dios la razón que 
impulsó a Juan a venir a la isla o 
es que él llegó a Patmos buscan-
do algún tipo de refugio. ¿Tal 
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vez lo hizo de una manera voluntaria para evitar 
situaciones difíciles?, ¿llegaría Juan a la isla como 
un exiliado por causa de su actividad profética? 
Si bien, la tradición favorece la primera hipótesis, 
pues al parecer podría ser una decisión volunta-
ria de Juan tratar de compartir la misma situa-
ción de su comunidad; no hay acuerdo entre los 
comentaristas sobre la estancia de Juan en Pat-
mos. El argumento tradicional del exilio de Juan 
podría basarse en tres posibilidades de acuerdo 
al contexto greco romano de finales del s. I a.C:

•	 La damnatio ad metalla que consistía en so-
meter al sentenciado a trabajos forzados en 
la minería. En este caso la persona dejaba de 
pertenecer a su familia y pasaba a ser propie-
dad del Estado.

•	 La segunda, la deportatio in insulam y, la ter-
cera, la relegatio in insulam. En ambos casos la 
persona era desterrada a una isla (mar Egeo) 
o un oasis del desierto del África o Asia. En 
los dos casos su aplicación se daba a perso-
nas de condición económica alta; evitando, de 
este modo, que el condenado fuese un peso 
para el Estado.
Tres son los juicios en contra:

•	 	No es posible la damnatio ad metalla en Pat-
mos por la ausencia de minas en esta isla.

•	 	Ningún archivo de la época menciona a Pat-
mos como lugar para deportatio y relegatio.

•	 	La deportatio y relegatio eran castigos que se 
aplicaban a personas de nivel económico alto, 
algo que no se puede adjudicar a Juan.

Igualmente, se descarta la idea de que Pat-
mos fuera una colonia penal romana tal como 
se pensaba antes; pues no se hallan referencias 
históricas sobre otras personas llevadas en con-
dición de prisioneros a dicho lugar. Por tanto, las 
afirmaciones del destierro de Juan por orden del 
emperador romano tiene más bien un carácter de 
tipo legendario13. Es posible, entonces, que Juan 
fuese enviado a Patmos por las autoridades loca-

les de Mileto; debido a lo incómodo que resulta-
ba, para ellos, su actividad profética. Sin embar-
go, de acuerdo a la traducción me encontraba se 
entiende que cuando escribe su obra ya no está 
en Patmos. Visto lo anterior, se puede afirmar 
que, desde una condición de exiliado en Patmos, 
como una figura marginal y retirado de las co-
munidades cristianas; Juan tuvo una experiencia 
mística con el resucitado. Tal acontecimiento sir-
vió de inspiración al vidente para, en un segundo 
momento, redactar el Apocalipsis14.

La experiencia de Juan contada con sencillas, 
pero profundas palabras nos dejan puntos para 
nuestra reflexión:

•	 La voz que nos llamó es la misma que invitó y 
sedujo a los patriarcas y profetas. La respuesta 
de Juan lo condujo al exilio ¿Nuestra respues-
ta está a la misma altura? ¿cómo interpreta-
mos nuestra vocación en la adversidad?

•	 ¿Tomamos en serio aquello que, en medio del 
dolor y la tribulación, lo único que nos man-
tendrá será nuestra permanencia en Jesús?

•	 ¿Cómo ayudamos a conservar la libertad y la 
dignidad del que sufre?

•	 Si permanecemos con el Señor, nuestros ojos, 
aún en la noche más oscura, descubrirán un 
Cielo Nuevo y una Tierra Nueva.

¡Oremos por la Iglesia de Nicaragua!

Obispos de Nicaragua.
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thine enemies thy footstool” (Ps 110,1), and it is also wri-
tten: I saw in the night visions, and, behold, there came 
with the clouds of heaven one like unto a son of man, and 
he came even to the Ancient of day, and he was brought 
near before Him. And there was given him dominion, 
and Glory, and a Kingdom, that all the peoples, nations, 
and languages should serve him (Dn 7,13.14). THE MI-
DRASH ON PSALMS, Trad. W. G. BRAUDE, Vol. XIII, 
New Haven 1958, 40-41.

9	 Cf. G. K. BEALE, Revelation, 201.
10	 Recordemos que Jesús en el NT había avisado a sus dis-

cípulos que experimentarían gran aflicción (Mt 24,21; 
Jn 16,33). Del mismo modo Lucas presenta a Pablo, ha-
blando a los cristianos de Listra, Iconio y Antioquía de 
Pisidia, diciéndoles que es necesario pasar por muchas 
dificultades antes de entrar al Reino (Hch 14,22). 

11	 Se podría decir que una de las características del dis-
cipulado en el Apocalipsis es la perseverancia. Así lo 
demuestra el uso frecuente de esta palabra en la obra: 
Ap 1,9; 2,2.3.19; 3,10; 14,12. Además, la perseverancia 
(ὑπομονή) encuentra su fuerza solo en Cristo, así lo se-
ñalan Ignacio de Antioquía, A los romanos, 10,3; A Po-
licarpo, 3,2. Esta dimensión cristológica de la ὑπομονή 
marcará la diferencia con el ambiente pagano.

12	 Cf. U. VANNI, Apocalipsis, 131.
13	 Un ejemplo de esta postura antigua viene referida por 

R. H. Charles, quien, citando a Plinio en H. N. IV, 12.23, 
continúa la creencia de que la isla de Patmos fue uti-
lizada como una colonia penal. Cf. R. H. CHARLES, 
Revelation, Vol. I, 21. Asimismo, la tradición cristiana 
es unánime en afirmar que Juan estuvo exiliado en tiem-
pos de un emperador romano. Aunque hoy los hallazgos 
arqueológicos demuestren lo contrario. Sobre este tema, 
un dato histórico interesante es que después de la muer-
te del emperador, las personas que habían sido conde-
nadas al exilio por éste podían ser llamadas de nuevo 
por el senado a la vida pública. D. E. AUNE, Revelation 
1-5, 78-79; cf. G. BIGUZZI, L´Apocalisse e i suoi enigmi, 
79-92.

14	 Cf. I. BOXALL, The Revelation of Saint John, London 
2006, 39; G. R. BEASLEY - MURRAY, Revelation, 63-64.

1	 Cf. M. E. BORING, Revelation, Oxford 1989, 83; E. 
LOHSE, L´Apocalisse di Giovanni, Brescia 1974, 40. 

2	 Cf. Dn 7,15.28; 8,1.15; 1Henoc 12,3; 4Esdras 3,1; Ap 
22,8. Cf. S. J. KISTEMAKER, Apocalipsis, 106 -107. 

3	 Como afirma R. H. Charles: el uso pagano de ὁ ἀδελφός 
ὑμῶν significa un compañero o miembro de alguna so-
ciedad religiosa Cf. R. H. CHARLES, Revelation, Vol. I, 
21. En el NT, los apóstoles Pablo y Pedro se considera-
ban a sí mismo como hermanos espirituales de las co-
munidades cristianas, como aparece en Hch 15,23; Rom 
15,14; 2Pe 1,10; 3,15. Subraya P. Prigent que al parecer 
el uso de estos dos términos se da dentro del contexto 
martirial como lo muestran los siguientes pasajes: 6,11; 
12,10; 19,10. Cf. P. PRIGENT, L´Apocalypse, 96.

4	 Para Pablo la pertenencia a Cristo de los creyentes se 
encuentra fundada en el bautismo como viene expresa-
da en Rom 6,1-11: οὕτως καὶ ὑμεῖς λογίζεσθε ἑαυτοὺς 
[εἶναι] νεκροὺς μὲν τῇ ἁμαρτίᾳ ζῶντας δὲ τῷ θεῷ ἐν 
Χριστῷ Ἰησοῦ. Cf. E. LOHSE, L´Apocalisse, 41.

5	 Cf. G. K. BEALE, Revelation, 200; P. PRIGENT, L´Apo-
calypse, 96.

6	 El himno de 2Tim 2,11-12, que venía siendo utili-
zado en la liturgia de la Iglesia primitiva, dice así: 
πιστὸς ὁ λόγος εἰ γὰρ συναπεθάνομεν, καὶ συζήσομεν 
εἰ ὑπομένομεν, καὶ συμβασιλεύσομεν εἰ ἀρνησόμεθα, 
κἀκεῖνος ἀρνήσεται ἡμᾶς.

7	 La idea de la κοινωνία en el sufrimiento pertenece a la 
concepción de la comunidad primitiva (2Cor 1,7; Flp 
3,10; 4,14).

8	 El Midrash 2.9 comentando la frase: I will declare of the 
decree of the Lord. He said unto me: Thou art My son, 
interpreta así: “The children of Israel are declared to be 
sons in the decree of the Law, in the decree of the Pro-
phets, and in the decree of the Writings: In the decree 
of the Law it is written: Thus saith the Lord: Israel is My 
son, My first – born (Ex. 4,22). In the decree of the Pro-
phets it is written: Behold My servant shall prosper, he 
shall be exalted and lifted up, and shall be very high (Is 
52,13), and it is also written: behold My servant, whom I 
uphold; Mine elect, in whom My soul delighteth (Is 42,1). 
In the decree of the Writings it is written: The lord said 
unto my lord: “Sit thou at My right hand, until I make 
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Clara, impronta de la 
Madre de Dios (Parte II)

Clara, otra María1 

No podemos menos 
que admirarnos de 
la gran intuición de 
Clara con respecto 

a la figura de María, y es que la 
concibe sin  dejar de lado a la 
Trinidad2 y dentro de la misma 
Iglesia: una mención teológica 
muy actual y permanente. 

Como ya habíamos mencio-
nado, Clara hace una alusión 
a la maternidad de María refi-
riéndose al acontecimiento de 
la encarnación de Cristo. Y es 
que su maternidad va muy vin-
culada al gesto del sí de la Ma-
dre de Dios y sirve de ejemplo 
para que las hermanas puedan 
acoger en pobreza y humildad 
a Cristo.

Por eso, apoyada en la 
autoridad de Francisco, 
Clara urgió siempre la po-
breza a la familia religio-
sa que engendró… Lo lle-
vaba grabado en el alma. 
La forma de vida que el 
hermano Francisco dio a 
Clara y a sus hermanas, 
las abocaba de lleno a la 
vivencia del misterio de 
María3.

Vemos como todo se va re-
lacionando, lo que les escribe 
Francisco con la forma de vida 
de Clara; no se diferencian, se 
complementan. La contempla-
ción de la encarnación y la mis-
ma maternidad de María llevan 
a Clara y a las hermanas pobres 
a una concepción tan arraigada 
de la vida de pobreza que no 
sólo se trata de un ejercicio sino 
sobre todo a una forma de ser4.

Chiara da parte sua, si 
identificò in pieno con 
questo modo di vedere la 
povertà evangelica come 
apppare nella sua Regola 

FRAY JORGE FRANCISCO ÑIQUEN, OFM.

e nel Testamento... con-
templa la missione mater-
na di Maria segnata dalla 
povertà nel punto stesso 
dell’incarnazione5.

Pero debemos tener en 
cuenta, antes de continuar, que 
Santa Clara deja en claro la re-
lación de María Santísima con 
su Hijo: no lo aleja, más bien 
intenta vincularlo profunda-
mente con Cristo y en Él con la 
Trinidad:

Venerava le Vergine per-
ché aveva una profundis-
sima fiducia nel suo aiuto. 
La madre di Dio si prende 
veramente cura dell’uo-
mo, è vera Madre pure 
per gli uomini, insegna 
loro ad avvicinarsi a Cris-
to e diviene il modello lu-
minoso del vero imitatore 
di Cristo.  Imitare a Ma-
ria è la strada più sicura 
per unirsi a Dio. A questa 
amorosa Madre amoro-
sa Madre non dobbiamo, 
dunque, rifiutare il nostro 
affetto6.

Si tenemos que intuir a tra-
vés de su vida, Clara  se llama a 

Representación de Santa Clara con un 
lirio. Pintura de Giotto, s. XIV.

NUESTROS SANTOS
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sí misma sierva de Cristo y sier-
va de las hermanas que nos re-
flejan la vida de María en el mo-
mento de la encarnación; como 
cuando visita a su prima Isabel 
para servirla7. Así refleja Clara 
que quiere seguir la huella de 
Jesús teniendo como ejemplo a 
su Madre.

Esta vida de pobreza que 
Clara enseña a sus hermanas, 
lo aprende del ejemplo materno 
de María que acoge en su vien-
tre a este niño, lo envuelve en 
pañales; pero también lo sigue 
hasta la misma cruz: la cruz de 
su Hijo Jesús. Esta pobreza que 
va hasta el límite, hasta el mis-
mo sufrimiento, que no quiere 
decir sufrir por sufrir; sino que 
es un amor hasta el extremo. 
Por ello, Clara desea seguir este 
modo de vida.

De hecho, Clara concluye 
su Regla deseando que 
ella y sus hermanas ob-
serven siempre «la pobre-
za y humildad de nuestro 
Señor Jesucristo y de su 
santísima Madre» (RCl 
12,31a). Y, como Francis-
co, tampoco puede diso-
ciar a la Madre del Hijo 
en el misterio de nuestra 
redención: «Meditad asi-
duamente en los misterios 
de su Pasión y en los do-
lores que sufrió su Santí-
sima Madre al pie de la 
cruz» Carta a Ermentru-
dis de Brujas (Carta V, 
12)8.

Por amor a este misterio de anonadamiento, humildad y pobre-
za del Hijo de Dios y de su Santísima Madre, Clara quiere ser pobre  
y vestir según esa condición9.

Pero no solo debemos ver está relación de María con la Trini-
dad que nos revela ese amor y cercanía de Dios; también debemos 
admirar los títulos que nos acercan hacia Él. Se trata de un conti-
nuo “juego” de amor que nos hace admirarnos cada vez más. Cla-
ra, en este sentido, llamará y se hará llamar hija, esposa y madre, 
lo que revelará la vocación no solo de las hermanas; sino de todo 
cristiano.

Cuando Clara contemplaba estos misterios vividos en sus her-
manas, exultaba de dicha; gustaba de dar títulos que hacen de 
la hermana pobre, impronta de la Madre de Dios, hermana, 
esposa, madre10.

También podemos intuir que el ejemplo de María es una ma-
ternidad espiritual, y esto nos da una verdadera reflexión eclesio-
lógica. Debemos tener en cuenta que la maternidad de María se 

Casa natal de Santa Clara en Asís.
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amplía en una maternidad para todos; por eso, 
la llamamos nuestra Madre, siguiendo las pala-
bras de Jesús a Juan en el momento de la cruz. Es 
esa maternidad que se da en la Iglesia, la que han 
concebido de una manera extraordinaria Fran-
cisco y Clara; por ello, seguían tanto la paterni-
dad como la maternidad en su vida. 

Así, contemplando la virginidad y la ma-
ternidad de María, Francisco y Clara com-
prendieron mejor la misteriosa y secreta 
fecundidad de la paternidad y de la mater-
nidad espiritual. Su celibato consagrado no 
es esterilidad. La multitud de hermanos y 
hermanas que ellos han engendrado desde 
hace siete siglos manifiesta que la fecundi-
dad de una vida supera la simple procrea-
ción carnal11.

Pero debemos aclarar que este concepto de 
María hecha Iglesia no era ajeno a la tradición 
patrística que muy bien ha recogido el Vaticano 
II12 en la Lumen Gentium; insertando la reflexión 
sobre María en el momento de hablar de la Igle-
sia.

Por eso, podemos confirmar, por estos breves 
pasajes, que podemos apreciar e intuir que Clara 
de Asís es la impronta de la Madre de Dios13; una 
santidad que no sólo es moral, sino que se con-
vierte en teologal: así como Francisco es el otro 
Cristo, así será Clara la otra María.

De esta forma Clara de Asís vive el espíritu 
de santidad en la Iglesia. No es una santi-
dad moral lo que las hermanas han apre-
ciado en ella, por eso, todo les resulta insufi-
ciente a la hora de expresarla; no está hecha 
de retales virtuosos, sino de plenitud: de la 
presencia y acción del Espíritu de Santidad, 
de la obediencia a la palabra del Hijo14.

De hecho, podemos encontrar la afirmación 
de esta santidad en la declaración de las mismas 
hermanas en el proceso de canonización de Cla-
ra; por eso, podemos afirmar además, que como 
dice el título de este apartado: Clara es la otra 
María. Ella no solo sigue a Cristo, sabe que para 
seguir las huellas de Cristo tiene que seguir el 
ejemplo de su Madre; solo en ella están calcadas 
las huellas de su Hijo15.

Quizá no hay que dejar de lado en nuestra re-
flexión (que va de la mano de la maternidad de 
María), la expresión de maternidad de Clara con 
respecto a lo aprendido de su madre Ortolana. 
Está relación nos ayudará a comprender la mis-
ma vida de Clara; quien no sólo aprendió de su 
madre, sino que en su propia vida aprendió a ser 
una fecunda madre espiritual.

De su madre, Clara aprendió a amar a Dios, 
a respetar a los hombres, a maravillarse con 
lo que le rodeaba; con ella aprendió a ser 
mujer, a ser independiente, a no tener mie-

 

Vitral de la Asunción de la Virgen María.
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1	 Quería rescatar el título que presento el P Checchin en 
sus clases sobre historia de la mariología.

2	 HUBAUT M., Francisco y Clara de Asís contemplan el 
misterio de Maria. En: http://www.franciscanos.org/sel-
fran52/mhubaut.html, 30/91/2015

3	 TRIVIÑO M., La vía de la belleza, p. 207
4	 TRIVIÑO M., La vía de la belleza, p. 210
5	 IRIARTE L., Vocazione Francescana. Sintesi degli ideali 

di san Francesco e di santa Chiara, Valencia, 1999. p. 93.
6	 HARDICK L., La spiritualità di santa Chiara, p. 110
7	 Cf. TRIVIÑO M., La vía de la belleza, pp. 204-205
8	 HUBAUT M., Francisco y Clara de Asís contemplan el 

misterio de María.
9	 Cf. TRIVIÑO M., La vía de la belleza, p. 208
10	 TRIVIÑO M., La vía de la belleza, p. 212
11	 HUBAUT M., Francisco y Clara de Asís contemplan el 

misterio de María.
12	 IRIARTE L., Vocazione Francescana. Sintesi degli ideali 

di san Francesco e di santa Chiara, p. 94
13	 Este concepto lo comparten los autores que cito en esta 

reflexión: Ana Victoria Triviño, Lotario Hardick, Lázaro 
Iriarte.

14	 TRIVIÑO M., La vía de la belleza, p. 198
15	 Frase empleada por el profesor Checchin en sus leccio-

nes de historia de la mariología franciscana.
16	 RAMOS J., Clara, mujer de encuentros, Santa de la fe, 

Jalisco, 2013, p. 118.
17	 Bula de canonización 19. En: TRIVIÑO M., La vía de la 

belleza, p. 215.

do, a poder prescindir de un hombre para 
poder brillar y ser alguien en la vida; rasgos 
que definen muy bien lo que ahora admi-
ramos en la personalidad de Clara, una de 
las grandes figuras femeninas de la Iglesia16.

A modo de conclusión

Hay mucho que decir de Clara de Asís, quizá una 
de las santas poco estudiadas y relegada al aspec-
to “devocional”, sin apreciar su riqueza teológica 
y vivencial para los cristianos de hoy. De ahí que 
brilla con luz propia, ella es el espejo que refleja 
su seguimiento a Cristo a través de la figura de 
María.

Hemos querido remarcar la maternidad de 
Santa María para iniciar nuestra reflexión teoló-
gica, y desde ella llegar a nuestra vivencia actual. 
La vivencia de una santa es la que nos llama la 
atención y la que nos puede dar la posibilidad de 
seguir a Cristo. Una experiencia más cercana de 
Dios con el ejemplo y el estudio de la presencia de 
María, nos pueden acercar de una manera posi-
tiva, experiencial y vivencial a nuestra vocación.

Quisiera finalizar como finaliza esta clarisa, 
María Victoria Triviño, citando una parte de la 
bula de canonización de Clara; me parece  que 
esas palabras son muy actuales en la vida de la 
Iglesia.

Alégrese por tanto, la madre Iglesia que ha 
engendrado a tal hija; la cual, igualmente 
madre fecunda de virtudes, ha producido 

con sus ejemplos muchas alumnas a la vida 
religiosa, y las ha formado a la perfección 
en el santo Evangelio de Cristo; regocíjese 
también el pueblo fiel y devoto por esta her-
mana y compañera suya, pues el Señor Rey 
de los Cielos, que la había elegido para espo-
sa, la ha llevado triunfalmente a su altísimo 
y gloriosísimo palacio17.
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Medellín, rumbo hacia la 
liberación (I)

A lo largo de varios 
artículos voy a ana-
lizar la significación 
histórica de efemé-

rides tan significativa como la 
II Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano celebrada en 
Medellín (Colombia) hace 50 
años, que puso a la Iglesia lati-
noamericana rumbo a la libera-
ción y convirtió el cristianismo 
liberador del continente en re-
ferente necesario e irrenuncia-
ble para las iglesias cristianas de 
todo el mundo, con importantes 
repercusiones en los diferentes 
campos del saber ciencias so-
ciales y políticas, antropolo-
gía, teología-,  y del quehacer 
humano -político, económico, 

social, cultural y religioso-. Iré 
dando información, asimismo, 
de mi participación en algunos 
de congresos sobre Medellín en 
los que participaré en Quito, 
Medellín y Bogotá.

Medellín: cambio de 
paradigma eclesial

¿Acontecimiento perdido 
en la noche de los tiempos?
Algunos pensarán que se trata 
de un acontecimiento del pasa-
do, perdido en la noche de los 
tiempos, que nada tiene que 
aportar o decir hoy, y menos 
aún de cara al futuro. Y lo mejor 
que puede hacerse es dejarlo en 
manos de los historiadores para 
que lo incluyan en sus historias 
de la Iglesia latinoamericana 
como momentos puntuales de 
su itinerario; pero nada más. 
Quienes así opinan creen que 
hay que olvidarse de dicha efe-
mérides y mirar hacia adelante 
intentado responder a los nue-
vos desafíos que nos depara el 
cambio de época que estamos 
viviendo. Así piensan algunos 
sectores cristianos posmoder-
nos.
¿Pesadilla de la que hay que 
liberarse?

JUAN JOSÉ TAMAYO*

*	 Juan José Tamayo es director de la 
Cátedra de Teología y Ciencias de 
las Religiones “Ignacio Ellacuría”, 
de la Universidad Carlos III de 
Madrid. Sus libros más recientes 
son: La utopía, motor de la historia 
(Fundación areces, Madrid, 2017); 
Teologías del Sur. El giro descolo-
nizador (Trotta, Madrid, 2017) y 
¿Ha muerto la utopía? ¿Triunfan 
las distopías? (Biblioteca Nueva, 
Madrid, 2018); Dom Paulo testi-
munhos e memorias sobre o Car-
deal dos Pobres (editor y coautor 
con Agenor Brighenti), Paulinas, 
Sâo Paulo, 2018).

REFLEXIONES

Habrá quienes crean que Me-
dellín fue  una pesadilla que ha 
durado demasiado tiempo y de 
la que ya es hora de liberarse, 
o que es una página incómoda 
del calendario “liberacionista” 
que hay que arrancar o pasar 
deprisa; para volver a la Igle-
sia de Cristiandad, donde todo 
estaba en su sitio: los religiosos 
y religiosas practicaban la obe-
diencia, los teólogos seguían 
las orientaciones del magisterio 
eclesiástico, los cristianos acata-
ban sumisamente las directrices 
de sus pastores hasta en sus más 
mínimos detalles, las verdades 
de la fe eran incontrovertibles, 
la Iglesia se dedicaba a cultivar 



Revista Fraternidad - Agosto 2018    45

que las suyas son las mejores. 
Y, en el caso de América Lati-
na, con más motivo, ya que -se 
dice- fue un continente “descu-
bierto” (¿?) y “evangelizado” por 
nosotros (¿?). Además, es pobre 
en todos los aspectos y poco 
puede enseñarnos en ninguna 
materia. Vuelve a repetirse la 
reacción de sus conciudadanos 
ante Jesús: “¿De Nazaret puede 
salir algo bueno?”.

Medellín, entrada en la 
mayoría de edad de la 
Iglesia latinoamericana 
Mi punto de vista difiere sustan-
cialmente de las posiciones que 
acabo de describir. Medellín es 
uno de los acontecimientos más 
relevantes del cristianismo lati-
noamericano en toda su histo-
ria. Es la entrada a “la mayoría 
de edad de la Iglesia latinoame-
ricana”…, el acta de nacimiento 
de una Iglesia adulta. Las viejas 
cristiandades protectoras debe-
rán tomar nota de este aconte-
cimiento. América Latina se 
ha descubierto a sí misma, ha 
comprobado el vigor interno y  
la radical originalidad que ya 
intuía; y es de esperar que, en 
adelante, querrá ver respetado 
el gozoso descubrimiento de su 
propia personalidad”1.

Cambio de rumbo
En Medellín se pasó del para-

Sesión durante la 
Conferencia de Medellín.

su parcela religiosa sin injerir-
se en la vida política y social, 
y menos aún en la economía, 
como hace ahora sin ton ni son. 
Así pensarán algunos sectores 
cristianos que identifican –o al 
menos asocian- el cristianismo 
con el modelo de cristiandad.

¿Control de la aplicación 
de Medellín?
No faltarán quienes sigan re-
cordando y citando a Medellín 
con profusión, pero haciendo 
de dicho acontecimiento una 
interpretación preconciliar y 
antiliberadora, y controlando 
su aplicación para evitar -di-
cen- que se vaya más allá de 
donde quiso llegar aquella Con-
ferencia. Es una posición neta-
mente eclesiástica, que consiste 
en citar los documentos refor-
madores del magisterio papal y 
episcopal, pero dándoles hábil-
mente la vuelta y haciéndoles 
decir justamente lo contrario a 
lo que dicen. Así opera un im-
portante sector conservador 
dentro de la Iglesia hoy.

Importancia de Medellín, 
¿solo para América Latina?
Otros reconocerán la importan-
cia y significación especiales de 
Medellín, pero limitándolas a 
América Latina y creyendo que 
sus planteamientos poco o nada 
pueden aportar a otros conti-
nentes donde la problemática y 
los desafíos son diferentes. En 
el fondo se trata de una postu-
ra autosuficiente que no admite 
lecciones de nadie, porque cree 

digma de una Iglesia colonial a 
una Iglesia liberadora. Se aña-
dió como elemento fundamen-
tal de su significación histórica 
que tuvo importantes repercu-
siones en todos los ámbitos de 
la vida de ese continente más 
allá de la esfera religiosa: social, 
político, económico, cultural, 
étnico, y en otros entornos reli-
giosos geoculturales y políticos, 
más allá de América Latina. 

En otras palabras, cambió el 
rumbo de la Iglesia latinoame-
ricana, que venía de una larga 
etapa de cristiandad colonial, 
orientándola hacia la libera-
ción y el diálogo interreligioso 
en un continente caracterizado 
por un amplio pluriverso étnico 
y religioso. La liberó de la vieja 
hipoteca colonial y le devolvió 
la faz profética de los grandes 
evangelizadores defensores de 
las comunidades indígenas: 
Bartolomé de Las Casas, Anto-
nio Montesinos, Antonio Valdi-
vieso, Vasco de Quiroga, etc. Se 
dejaron oír en toda su radicali-
dad las voces de estos profetas a 
través de las intervenciones de 
los proféticos obispos latinoa-
mericanos reunidos en aquella 
memorable Asamblea; que in-
auguraron un nuevo magisterio 
social bajo la guía ético-evangé-
lica y la opción por los pobres. .
Medellín constituye una refe-
rencia obligada para los países 
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Visita pastoral de Pablo VI a Colombia 
(22 al 24 de agosto de 1968).

latinoamericanos; porque de-
fiende sin ambages los derechos 
humanos al tiempo que denun-
cia sus violaciones; propicia la 
democratización del continente 
al tiempo que critica las tenden-
cias dictatoriales; aboga por un 
modelo de desarrollo solidario 
al tiempo que critica al capita-
lismo; devuelve a esos países a 
sus propias raíces e identida-
des culturales al tiempo que los 
orienta hacia la nueva civiliza-
ción que entonces estaba ges-
tándose.  

Vigencia de Medellín
El mensaje de Medellín no sólo 
no está superado, sino que en 
muchos aspectos se ha queda-
do en el papel y no se ha puesto 
en práctica. Peor aún, el propio 
Vaticano, con el apoyo de influ-
yentes sectores de la jerarquía 
eclesiástica latinoamericana, e 
incluso del Pentágono, no cesa-
ron de obstaculizar su proyecto 
liberador y de denunciar a quie-
nes, fieles al magisterio episco-
pal latinoamericano y al Vatica-
no II, intentaron convertirlo en 
criterio de su reflexión teológi-
ca y de su actuación pastoral.

Yo creo que los documentos 
de Medellín siguen siendo, to-
davía hoy -y lo serán más en el 
futuro-, un buen programa para 

la renovación de las institucio-
nes eclesiales, un aliciente para 
continuar la reflexión teológica 
de la liberación en sus diferen-
tes y creativas tendencias; y una 
buena guía para la regeneración 
de la vida política y de la acti-
vidad económica en América 
Latina. Conserva, por tanto, la 
misma actualidad o mayor que 
cuando se celebró. Eso sí: sus 
textos deben ser leídos, inter-
pretados y actualizados miran-
do al futuro y atendiendo a los 
cambios producidos en el mun-
do y en las propias sociedades 
del continente en los cincuenta 
años siguientes a su celebración. 

Diría más: Medellín antici-
pó, en treinta años, la entrada 
de la Iglesia latinoamericana en 
el siglo XXI. De no haber sido 
por aquel encuentro episcopal, 
aquella Iglesia se hubiera que-
dado no ya en el siglo XX -don-
de cultural y religiosamente 
apenas estuvo-, sino en el XIX.

Lectura del Concilio 
Vaticano II a luz 
de la realidad 
latinoamericana

Juan XXIII: Iglesia de los 
pobres 
Al finalizar el Concilio Vaticano 
II, el obispo chileno Manuel La-

rraín, entonces presidente del 
CELAM, tuvo la feliz idea de ce-
lebrar un encuentro de obispos 
latinoamericanos para analizar 
la realidad del continente des-
de la perspectiva del Vaticano 
II. “Lo que hemos vivido –afir-
maba, es impresionante, pero si 
en América Latina no estamos 
atentos a nuestros propios sig-
nos de  los tiempos, el Concilio 
pasará al lado de nuestra Iglesia 
y quién sabe lo que vendrá des-
pués”. 

Aquella idea se materializó 
en la celebración de la II Con-
ferencia del Episcopado Lati-
noamericano celebrada en la 
ciudad colombiana de Medellín 
en1968, que tuvo el acierto de 
asumir la propuesta que hicie-
ra Juan XXIII en vísperas del 
Concilio: “La Iglesia se presenta 
para los países subdesarrolla-
dos, como es y quiere ser: como 
la Iglesia de todos y, particular-
mente, la Iglesia de los pobres”. 
Fue en Medellín donde cobra-
ron sentido y tuvieron su con-
creción histórica la opción por 
los pobres y el diseño de una 
Iglesia de los pobres.

De hecho, la intención de 
la Conferencia de Medellín era 
aplicar la reforma conciliar de  
la Iglesia a la realidad latinoa-
mericana, como estaban ha-
ciendo otras iglesias naciona-
les. Pero en el caso de América 
Latina, observa certeramente 
Gustavo Gutiérrez, el contacto 
con la realidad invirtió la orien-
tación de la Asamblea episcopal 
y el resultado fue: la Iglesia del 
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1	 José Camps, “Prólogo”, en Iglesia y 
liberación humana. Los Documen-
tos de Medellín, Nova Terra, Barce-
lona, 1969, 8. 

2	 Cf. Gustavo Gutiérrez, “La recep-
ción del Vaticano II en América 
Latina”, en Giuseppe Alberigo y 
Jean-Pierre Jossua, La recepción del 
Vaticano II, Cristiandad, Madrid, 
1987, 213-237. 

3	 Cf. Jon Sobrino, “El Vaticano II 
y la Iglesia latinoamericana”, en 
Casiano Floristán y Juan José Ta-
mayo (dirs.), El Vaticano II, veinte 
años después, Cristiandad, Madrid, 
1985, 104-134. 

Vaticano II a la luz de la reali-
dad latinoamericana”2. 

Aplicación creadora del 
Vaticano II
Sucedió, entonces, que Mede-
llín acogió y aplicó el Concilio 
no miméticamente; sino con 
fidelidad creadora, extraordi-
naria madurez e inusitada ori-
ginalidad. Siguiendo el análisis 
de Jon Sobrino, puede afirmar-
se que el Vaticano II hizo posi-
ble Medellín y este, a su vez, lo 
potenció; lo enriqueció e, inclu-
so, lo transformó al descubrir 
y hacer realidad sus virtualida-
des; algunas de ellas, previstas y 
otras imprevistas3.

Gracias a Medellín, el Vati-
cano II tuvo en América Latina 
una buena acogida en el pueblo 
creyente que vio en el Conci-
lio una esperanza popular para 
la transformación eclesial y la 
liberación de los pueblos opri-
midos. Medellín interpretó el 
Concilio como una llamada a 
la mayoría de edad eclesial y 
como una invitación a asumir 
la propia realidad, a vivir la fe 
en su propio entorno y momen-
to histórico, y a hacer teología 
contextual.

Injusticia estructural y 
dolorosa pobreza
En su análisis de la realidad, 
constata “la existencia de tre-
mendas injusticias sociales en 
América Latina, que mantienen 
a la mayoría de nuestros pue-
blos en una dolorosa pobreza 
cercana en muchísimos casos 

a la inhumana miseria” (La po-
breza  en la Iglesia, n. 1). Son 
millones los seres humanos que 
se encuentran marginados y ex-
cluidos de  la sociedad y no son 
dueños de su propio destino. Se 
trata de un hecho colectivo de 
gran magnitud que Medellín 
califica de “injusticia que cla-
ma al cielo” (Justicia, 1), de un 
“sordo clamor” que “brota de 
millones de hombres (sic)” que 
esperan “una liberación que no 
les llega de ninguna parte” (La 
pobreza en la Iglesia, n. 2). 

Anhelo de liberación de 
toda servidumbre, en el 
umbral de una nueva época 
histórica
La constatación de la injusticia 
estructural, empero, no impi-
de ver los signos de esperanza. 
Muy al contrario. Medellín es 
consciente de que América La-
tina se encuentra “en el umbral 
de una nueva época histórica… 
llena de anhelo de una eman-
cipación total, de liberación de 
toda servidumbre, de madu-
rez personal y de integración 
colectiva”. Si de la situación de 
pobreza dice, proféticamente, 
que es una injusticia que clama 
al cielo; de  los signos de espe-
ranza de liberación afirma que 
son “un evidente signo del Es-
píritu” y descubre en la volun-
tad de transformación “las hue-
llas de la imagen de Dios en el 
hombre (sic) como un potente 
dinamismo”. Por eso sus análi-
sis críticos de la realidad no son 
iconoclastas ni catastrofistas; 

sino abiertos a la esperanza de 
transformación.

Autocrítica
Los obispos reunidos en Me-
dellín fueron sensibles a dicha 
situación e hicieron autocrítica 
reconociendo su responsabili-
dad, no pequeña, en dicha si-
tuación por el anti-testimonio 
de la jerarquía, el clero y los 
religiosos, a quienes los pobres 
ven como “ricos y aliados de los 
ricos” y “sienten que sus obis-
pos, sus párrocos y religiosos 
no se identifican realmente con 
ellos, con sus problemas y an-
gustia, que no siempre apoyan a 
los que trabajan con ellos o abo-
gan por su suerte” (La pobreza 
en la iglesia, n. 3).      

No puedo ocuparme, aquí, 
de los aportes de Medellín en 
todos los campos. En los próxi-
mos artículos me centraré en 
tres: las Comunidades Eclesia-
les de Base (CEB), la reflexión 
teológica y la crítica del colo-
nialismo.
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Teología de la liberación, 
respuesta ante la situación de 

injusticia y desigualdad 

El presente ensayo lleva por 
tema Teología de la Liberación, 

respuesta ante la situación de 
injusticia y desigualdad. Asimis-

mo, tendrá como fin responder 
a la siguiente interrogante: ¿es 

la Teología de la Liberación una 
respuesta ante la situación de 

injusticia y desigualdad? 

Para este trabajo, se ha escogido a Gusta-
vo Gutiérrez, iniciador de la Teología de 
la Liberación. De esta manera, veremos 
que la situación de los países latinoame-

ricanos se encuentra en un estado en el que se 
vive en miseria, condición de países empobreci-
dos, y de habitantes que no tienen quién les dé 
una mano. Es precisamente bajo este contexto 
que nace la Teología de la Liberación, una res-
puesta ante semejante deshumanización. 

Y esta respuesta tendrá como base una solu-
ción, la cual vendrá siempre por medios pacífi-
cos, que no es lo mismo que no conflictivos; dado 
que este tema tiene sus dificultades, no se resol-
verán a través de violencia, sino con proyectos 
prácticos que lleven a su realización.

Por otra parte, en el presente ensayo se desa-
rrollarán las ideas de la liberación y desarrollo, 
el proceso de liberación en América Latina, y la 
Iglesia en el proceso de liberación. Bajo estas tres 
ideas desarrollaremos nuestros argumentos.

Creemos que la pobreza y la desigualdad tam-
bién deben ser estudiadas como problema histó-
rico concreto, partiendo de su relación con el de-
sarrollo capitalista-industrial dentro del espacio 
económico en el que está situada América Latina. 
No obstante, es un tema que dejaremos para otra 
oportunidad debido a su extensión y también 
porque no es el objetivo en este trabajo. Por ello, 
solo desarrollaremos este tema a partir del párra-
fo anterior. Pero hay que remarcar también que 
este problema histórico concreto es una de las ra-
zones por la cual se da la injusticia estructural, y 
es esta la que obliga al hombre a vivir postrado. 
Esto, pues, lo deshumaniza. Del mismo modo, 
veremos que esta injusticia estructural es violen-
cia institucionalizada: es una falta de solidaridad.

 En la idea liberación y desarrollo, la Teología 
de la Liberación es una respuesta ante tal necesi-
dad. Primero, partamos de la siguiente premisa: 
¿puede la Teología involucrarse en temas socia-
les? Remitámonos a lo que dice Juan Scannone, 
teólogo de la liberación:

 [...] En la década de los 50, hasta media-
dos del 60, se habla en América Latina ante 
todo de desarrollo. La Teología asume ese 

FRAY JAIR LOPEZ, OFM.

REFLEXIONES
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lenguaje y se plantea la tarea de pensar, 
también, entre nosotros una teología del de-
sarrollo [...] Así, de ese modo, el lenguaje del 
desarrollo se liberaba de identificarse con la 
ideología desarrollista y apuntaba a lo que 
hoy se intenta decir con el término de libe-
ración integral. Sin embargo, no se enten-
día tanto a lo propio de la situación real de 
América Latina [...] Pero frente al fracaso 
de la Alianza para el Progreso y de varias 
tentativas desarrollistas en distintos países, 
se produce en América Latina un triple he-
cho: a) las ciencias sociales elaboran, desde 
una teoría de la dependencia, una nueva 
interpretación del subdesarrollo latinoame-
ricano: lo consideran…como capitalismo 
dependiente; b) en diversos países, vanguar-
dias cristianas optan políticamente contra 
el capitalismo [...], y por la liberación de la 
dependencia que ata a la periferia [...] a los 

centros hegemónicos; c) la reflexión teoló-
gica [...] asume las categorías del lenguaje 
aplicadas a dicha interpretación socio-ana-
lítica y, en la opción correspondiente, cate-
gorías tales como: dependencia, opresión, 
liberación, imperialismo, infra y superes-
tructura, etc. Así nace la llamada teología 
de la liberación [...]1 

Entonces diremos que sí tiene que involucrar-
se la teología en temas sociales. Y en esta cita se 
ha visto que la teoría desarrollista pretende ocul-
tar la cara desagradable del análisis, que no es 
otra cosa que el hecho de dependencia. Lo que 
la Teo   logía de la Liberación pretende no es de-
finir la teología del desarrollo, sino más bien, y 
exclusivamente, definir una teoría de liberación. 
Y como dice Saturnino Rodríguez: “El desarrollo 
-se preguntan algunos teólogos- ¿es de verdad el 
nuevo nombre de la paz o es la consecuencia de 

Apoyo solidario a las familias más necesitadas.
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una violencia previa?” (Saturni-
no Rodríguez 1992: 68). Pues, 
al parecer, parece una violen-
cia; ya que se ampara bajo una 
apariencia de ley que esconde 
en sí misma una violencia to-
talmente inhumana, que aparta 
y excluye. Asimismo, esta no-
ción de desarrollo, dice Gusta-
vo Gutiérrez, tiene un sentido 
negativo, puesto que expresa 
una comparación con los países 
subdesarrollados, haciéndolos 
ver como retrasados ante los 
países ricos. Dirá también que 
el término desarrollo, tiene una 
noción de innovación técni-
co-económica, político-social, 
además de generar bienestar 
ante la satisfacción de los re-
cursos que tenemos. Con todo, 
desarrollo es crecimiento eco-
nómico: es un proceso global 
social  que comprende aspectos 
económicos, sociales, políticos 
y, cómo no, culturales. Para el 
teólogo peruano, Gustavo Gu-
tiérrez, la noción de desarrollo 
tiene un enfoque humanista: 
“Este enfoque de tipo humanis-
ta intenta colocar la noción de 
desarrollo en un contexto más 
amplio: en una visión histórica, 
en la que la humanidad aparece 
asumiendo su propio destino. 
Pero esto lleva justamente a un 
cambio de perspectiva, que [...] 
preferiríamos designar con el 
término liberación” (Gustavo 
Gutiérrez 1977: 50). 

Vemos entonces que no es 
mejor hablar de desarrollo en 
el progreso humano, sino más 
bien de liberación; puesto que 

el término desarrollo tiene, para 
los países latinoamericanos, un 
sentido peyorativo; dado que 
los países ricos, los capitalistas, 
“los desarrollados”, los de po-
lítica desarrollista, logran que 
Latinoamérica abrace el térmi-
no desarrollo para así llevarse 
consigo cuanto les quepa en los 
costales. Los países pobres solo 
alcanzarán su liberación, si se 
desligan de los grandes domi-
nadores que buscan hacer de 
ellos su subproducto. 

Esta empieza con la noción 
de una liberación de conteni-
do humano, económico, social, 
político y cultural. En definiti-
va, liberación quiere decir: no-
ción rica en contenido humano. 
De esta manera, queda clara la 
ruptura con el término desarro-
llo, el que es entendido como 
sentido negativo, pero también 
como una innovación técni-
co-económica, político-social y 
como bienestar. 

Tengamos muy en cuenta, 
también, que el hombre es par-
te fundamental, él es agente de 
su propio destino. Tiene que li-
brarse de lo exterior y de lo inte-
rior. El hombre tiene que tener 
toma de conciencia. El hombre 
tendrá que concebir la historia 
como un proceso de liberación 
de él mismo; puesto que si no 
lo hace de esta manera, no será 
liberto, y vivirá por siempre en 
la miseria y en la dependencia. 
De esta forma, el hombre orien-
tará su liberación hacia el futu-
ro, ejerciéndola primero en su 
presente y con función clarísi-

ma hacia su mañana. Kant dice 
que el hombre tiene que salir 
del estado de tutela, que no es 
otra cosa que la incapacidad de 
servirse de la propia inteligen-
cia sin la guía de otro. Para ello, 
primero, tiene que distinguir 
entre el campo de la obediencia 
y el del uso de la razón; es decir, 
razonar sobre aquello a lo que 
vamos a obedecer, no dejando 
de obedecer. Segundo, distin-
guir entre el uso privado y pú-
blico de la razón. En el uso pri-
vado, se envuelve a la razón en 
circunstancias determinadas, 
en cambio en el uso público, se 
piensa como ser razonable, no 
como la pieza de una máquina. 
“Ten el valor de servirte de tu 
propia razón” es el lema de la 
Ilustración, y la hay solo cuan-
do existe una superposición del 
uso universal, libre y público de 
la razón2. 

Y desde la Iglesia, nos dice 
Gutiérrez:

El tema de desarrollo es 
tratado en la Mater et 
magistra. Pacem in terris 
[...] Gaudium et spes [...] 
todos estos textos insisten 
en la urgencia de supri-
mir las injusticias exis-
tentes y en la necesidad, 
para ello, de un desarrollo 
económico al servicio del 
hombre [...] Populorum 
progressio hace del de-
sarrollo su tema central, 
pero, además, lenguaje e 
ideas se precisan; el ad-
jetivo integral, añadido a 
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desarrollo, pone las cosas en un contexto di-
ferente y abre nuevas perspectivas (Gustavo 
Gutiérrez 1977: 62-63).

Aclaremos aquí que estos documentos de 
la Iglesia, después del Concilio Vaticano II, no 
hacen referencia al término liberación, sino al 
de desarrollo integral. Y esto es lo que quiere la 
Iglesia, un servicio de igualdad en la economía 
para el hombre, que esta esté al servicio del mis-
mo. Quiere que ayude a este a alcanzar una libe-
ración integral. El tema de la liberación aparece 
más francamente tratado en el Mensaje de los 
obispos del tercer mundo, publicado como res-
puesta, precisamente, al llamamiento de la Popu-
lorum progressio. Y se encuentra con frecuencia, 
hasta casi constituir la síntesis de su mensaje, en 
un texto de mayor importancia que el anterior, 
desde el punto de vista de su autoridad doctrinal: 
los documentos de la II Conferencia general del 
episcopado latinoamericano, celebrada en Me-
dellín en 1968. La perspectiva ha cambiado; en 
estos textos ya no se ve la situación a partir de los 
países centrales, sino que se empieza a adoptar el 
punto de vista de los pueblos periféricos3.

En cuanto al proceso de liberación en Améri-
ca Latina, Gustavo Gutiérrez dice que es posible 
hablar de ello, porque en un periodo determina-

do se habló de opresión; y, en siglos anteriores, 
se observó que América no fue un país subde-
sarrollado y que, después, fue  considerado así a 
causa de las estructuras impuestas por los países 
ricos que solo buscaban su bienestar y no desea-
ban que este sobresaliera. Debido a ello, se dio 
una separación entre las clases sociales. Gracias 
a esto se va a empezar a ir haciendo el camino 
de tener una nueva conciencia de la realidad 
Latinoamérica desde los lugares de la periferia. 
Gustavo, con ello, hará hincapié y dirá que los 
países latinoamericanos están como oprimidos y 
dominados desde el exterior, y es donde empieza 
a pavimentar el camino que los llevará a su libe-
ración. Y, para ello, propone que el único modo 
para superar esta situación es  a través de una re-
volución social.  

Cuando hace la invitación a tener una nueva 
conciencia de la realidad latinoamericana, la hace 
mirando la realidad de las periferias que es de 
donde, ahora en este siglo XXI, el papa Francisco 
nos hace la invitación de ser hombres y mujeres 
que vayamos en busca de los que nos necesitan. 
El texto de Aparecida ayuda a comprender mejor 
esa invitación:

La globalización hace emerger en nuestros 
pueblos, nuevos rostros de pobres. Con espe-

Comedor popular en Ayacucho.
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y copia. Debe ser creación he-
roica. Tenemos que dar vida, 
con nuestra propia realidad, en 
nuestro propio lenguaje, al so-
cialismo indo-americano. He 
aquí una misión digna de una 
generación nueva”.5

Con esta cita lo que se bus-
ca es lograr hacer entender que 
la cultura indo-americana tie-
ne su propio estilo, sus propias 
creencias que están basadas en 
sus experiencias vividas; y que 
muchas veces, por dejarse in-
fluenciar por culturas externas, 
se han perdido. Pero esto ya 
basta, debe comenzarse a reva-
lorar la diversidad de cada pue-
blo, sobre todo, a los oprimidos 
y marginados por su estatus 
social. Si no redescubrimos que 
es en esa experiencia en donde 
más se siente la presencia de 
Dios viviente que acompaña a 
su pueblo que sufre y que es so-
metido por los poderosos; no se 
está haciendo lo más mínimo. 
Estos pueblos tienen el derecho 
de disfrutar su libertad, al igual 
que los países desarrollados o 
que gozan de mejor posición. 
En suma, como diría Locke, las 
libertades originarias debían 
ser reconocidas como un de-
recho inalienable otorgado por 
Dios y, por lo tanto, como un 
conjunto de derechos naturales 
que el gobierno debería propo-
nerse proteger y conservar.6 

Frente a toda esta realidad, 
lo que se busca no solo es reco-
nocer que el ser humano es libre 
de un estado o de una sociedad; 
sino que en este proceso de li-

En otras palabras, es un 
proceso de emancipación 
de reconocer que el 
ser humano es libre de 
sí mismo, es hacerse 
consciente que no 
importa cuántos 
factores externos hayan 
que no lo dejen serlo. 

cial atención [...] fijamos 
nuestra mirada en los 
rostros de los nuevos ex-
cluidos: los migrantes, las 
víctimas de la violencia, 
desplazados y refugiados, 
víctimas del tráfico de 
personas y secuestros, des-
aparecidos, enfermos de 
HIV y de enfermedades 
endémicas, tóxicodepen-
dientes, adultos mayores, 
niños y niñas que son víc-
timas de la prostitución, 
pornografía y violencia o 
del trabajo infantil, mu-
jeres maltratadas, vícti-
mas de la exclusión y del 
tráfico para la explota-
ción sexual, personas con 
capacidades diferentes, 
grandes grupos de desem-
pleados/as, los excluidos 
por el analfabetismo tec-
nológico, las personas que 
viven en la calle de las 
grandes urbes, los indíge-
nas y afrodescendientes, 
campesinos sin tierra y los 
mineros. La Iglesia con su 
pastoral social debe dar 
acogida y acompañar a 
estas personas excluidas 
en los ámbitos que corres-
pondan.4

Gustavo, citando al perua-
no Mariátegui, solicita un so-
cialismo indo-americano que 
pertenezca a la realidad lati-
noamericana: “No queremos, 
ciertamente -escribía un texto 
muchas veces citado- que el so-
cialismo sea en América calco 
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beración está presente, implícita o explícitamen-
te, un trasfondo que no debe olvidarse y es pro-
curar la liberación del subconsciente que va más 
allá de su superación política, social y económi-
ca. En otras palabras, es un proceso de emancipa-
ción de reconocer que el ser humano es libre de 
sí mismo; es hacerse consciente que no importa 
cuántos factores externos hayan, que no lo dejen 
serlo. Lo que importa es  que sea protagonista de 
su propia historia, sentirse libre de toda atadura 
que no lo lleva a mirar una relación con un Dios 
cercano que lo libera y lo trata de igual a igual o 
de tú a tú: como mejor les guste a ustedes.

En este proceso de liberación, se busca la 
construcción de una humanidad nueva y, para 
que esta sea auténtica y plena, deberá ser asu-
mida por todo el pueblo oprimido y darse desde 
los valores vividos por el pueblo. Solo así se va a 
poder desarrollar una verdadera revolución cul-
tural.

Hay que señalar, también, por otra parte, que 

Paulo Freire intenta constituir una pedagogía del 
oprimido; donde su fin es seguir haciendo cami-
no en la formación del hombre nuevo, abierto 
a la novedad y al deseo de romper con todo lo 
que lo ata para dejarse interpelar profundamente 
por su relación con el mundo y los demás. A este 
proceso P. Freire lo denomina concientización. 
Los oprimidos extroyectan la conciencia opreso-
ra que habita en ellos, cobran conocimiento de 
su situación, encuentran su propio lenguaje y se 
hacen, ellos mismos, menos dependientes, más 
libres; comprometiéndose en la transformación 
y construcción de la sociedad.7 Él se enfoca en 
explicar las deficiencias del capitalismo desde la 
periferia y la necesidad de una revolución social 
latinoamericana, asumiendo que el camino más 
viable para ello es el socialismo; y trata, en todo 
momento, de mostrar  que es un proceso que 
se hace con el transcurrir el tiempo y el asumir 
que ser protagonista de esta experiencia implica 
apertura a la novedad. Y así, como en el mito de 

Casa de reposo para los ancianos.
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la caverna, el hombre saldrá a 
la luz para llegar a convicciones 
claras; desde una conciencia 
plena que te hace articular todo 
con la sociedad.

Ahora bien, la Iglesia en el 
proceso de liberación en Amé-
rica Latina, vio que la mayoría 
de las personas están como en 
estado de ghetto.8 Y en todo 
momento, la comunidad cris-
tiana ha estado en una constan-
te actitud en defensa de la fe. 
Para lo cual debemos recordar 
que hablar de fe es hablar de esa 
fuerza verdadera que sientes in-
teriormente y, que muchas ve-
ces, no es fácil comprender con 
la razón. Si esto es así, el modo 
de la Teología de la Liberación 
se asienta en la fuerza silenciosa 
y mística del misterio divino y, 
por tanto, vive de una singular 
experiencia espiritual. Sin esta 
vivencia, la Teología de la Libe-
ración se hace imposible; pues, 
entre otras cosas, renuncia a su 
base bíblica: 

A Dios, en primer lugar, 
se le contempla al mismo 
tiempo que se pone en 
práctica su voluntad, su 
reino; solamente después 
se le piensa. En categorías 
que nos son conocidas, 
contemplar y practicar es 
en conjunto lo que llama-
mos acto primero; hacer 
teología es acto segundo. 
Es necesario situarse en 
un primer momento en 
el terreno de la mística y 
de la práctica; sólo, pos-

teriormente, puede haber 
un discurso auténtico y 
respetuoso acerca de Dios. 
Hacer teología sin media-
ción de la contemplación 
y de la práctica sería estar 
fuera de las exigencias del 
Dios de la Biblia [...]. La 
teología es razón y pala-
bra, palabra razonada, 
razonamiento hecho pa-
labra. Podemos decir, por 
todo eso, que el momento 
inicial es el silencio: la 
etapa siguiente es hablar.9

Gustavo se vuelve a enfocar 
en la Iglesia y se plantea el cues-
tionamiento del papel de los 
laicos, sacerdotes y obispos en 
ella. Los cristianos comienzan a 
tener protagonismo y responsa-
bilidad individualmente parti-
cipativa en sus pequeñas comu-
nidades, la Iglesia va tomando 
una mayor conciencia política 
y adquiriendo un conocimiento 
más amplio sobre la situación 
actual de los nuevos tiempos de 
latinoamericana. Aunque no es 
la totalidad de cristianos. Sabe-
mos que las comunidades son 
crecientes y activas y que, poco 
a poco, van adquiriendo una 
mayor audiencia dentro y fuera 
de la Iglesia; lo que ha causado 
que esta lucha sea cada vez más 
libre y pueda romper con las 
estructuras eclesiales que han 
hecho que los hombres y mu-
jeres se aparten de una Iglesia 
en apertura; donde su prioridad 
son los excluidos, es decir, los 
más pequeños (pobres). Tam-

La comunidad cristiana 
debe asegurar una 
presencia activa en el 
desarrollo integral del 
hombre y en el progreso 
de las culturas. 
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1	 J.  Scannone, “Teología y política. El actual desafío plan-
teado al lenguaje teológico latinoamericano de la libe-
ración, en la obra FC, p. 249. En S. Rodríguez, Pasado 
y futuro de la Teología de la Liberación, de Medellín a 
Santo Domingo, p. 56-57.

2	 Cf. M. Foucault, ¿Qué es la Ilustración?, pp. 20-28.
3	 Cf.  G. Gutiérrez, Teología de la liberación, perspectivas, 

pp. 65-66.
4	 V Conferencia general del Episcopado Latinoamericano 

y del Caribe, Documento de Aparecida, n 402. 
5	 Aniversario y balance,  en  Ideología y política. Lima 

1969, 249. En G. Gutiérrez, Teología de la Liberación, 
perspectivas, p. 129-130.

6	 Cf. J. Locke, Ensayo sobre el gobierno civil, pp. 31-35.
7	 Cf. G. Gutiérrez, Teología de la Liberación, perspectivas, 

pp. 132-133.
8	 R.A.E. Situación o condición marginal en que vive un 

pueblo, una clase social o un grupo de personas.
9	 G. Gutiérrez, Hablar de Dios desde el sufrimiento del 

inocente. Una reflexión sobre el libro de Job,  p.17. 
10	 Cf. G. Gutiérrez, Teología de la Liberación, p. 143.

bién habla y hace un llamado a los sacerdotes y 
religiosos, como aquellos que participan en las 
actividades pastorales de la Iglesia, para que sean 
ellos quienes rompan con esta cadena de jerar-
quización y hagan visible el evangelio. Por ello, se 
les pide a los sacerdotes y religiosos ser seres para 
el tercer mundo; aunque en esa lucha de atacar las 
raíces del despojo y la opresión ha habido algu-
nos que han tomado una posición personal.10 Así, 
son muchos los que van en esa búsqueda de dar 
continuidad a la experiencia vivida del evangelio, 
que hace ver la posibilidad de no quedarse en si-
lencio ante lo injusto. Además Gustavo propone 
que debe haber una presencia nueva de Iglesia 
en Latinoamérica, donde esta haga una denun-
cia profética de las injusticias contra los seres 
más vulnerables. También que se deje de permi-
tir a las clases dominantes establecer sus propias 
normas con el fin de hacer daño y legitimizar un 
orden. Se tiene que practicar una evangelización 
concientizadora, que ayude a la formación del ser 
viviente. Que se exijan más cambios en el modo 
de la vida sacerdotal para que haya una mejor 
vinculación con los marginados. 

Con todos estos aportes, la finalidad de Gus-
tavo Gutiérrez es animar a promover una Teo-
logía de Liberación que se centre en Jesucristo y 
que no solo es limitada por la religión, sino que, 
al contrario, es amplia en la medida que levanta y 
apuesta por los marginados;  sabiendo que ellos 
son los preferidos de Dios. Y, por tanto, la justicia 
es una condición ineludible para la paz. Y que la 
comunidad cristiana debe asegurar una presen-
cia activa en el desarrollo integral del hombre y 
en el progreso de las culturas. Y se ha de entender 
como una toma de conciencia por cada hombre 
y por todos los hombres de su dignidad personal, 
de su esfuerzo de transformación del universo, de 
su solidaridad y fraternidad, de su responsabili-
dad histórica. Sin embargo, ante todo lo ya ex-
puesto, quedan muchas interrogantes para resol-
ver en el actual siglo, unas de las tantas: ¿Qué tipo 
de liberación necesitan los grupos feministas? ¿Y 
los homosexuales qué liberación necesitan? Dis-

culpará el lector si con estas interrogantes lo dejo 
con expresión de asombro o espanto, y con esto 
doy por terminado este trabajo; pero son muchos 
los que necesitan ser liberados. 
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Volver a amar al prójimo 
FRAY ROBERT NIEVES MENDOZA, OFM.

A decir verdad, no sabía por dónde empezar con este artículo; ya 
que al hablar del amor, nos referimos a él de muchas maneras. Sin 

embargo, el amor del que voy a tratar en esta oportunidad es el que 
se refiere al prójimo, es decir el de la caridad en nuestra sociedad 

actual, en un mundo globalizado y de mucha tecnología.

Ahora bien, el ser humano-cristiano, 
influenciado por las cosas que pre-
senta nuestra sociedad, ha dejado de 
cumplir su misión que es ayudar al 

prójimo con amor: ha dejado de amar a la per-
sona que tiene al lado. El hombre, en su egoís-

mo se ha vuelto individualista, solo piensa en sí 
mismo, solo quiere para sí mismo todas las co-
sas, solo quiere conseguirlas para satisfacerse; sin 
importar que la otra persona esté sufriendo, si le 
falta un pedazo de pan para sus hijos, hermanos 
y familia.

El cireneo ayudando a Jesús. Escultura 
en la Parroquia San Antonio de Padua 

en el distrito de Jesús María, Lima.

ESPIRITUALIDAD
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Por estos motivos, como 
buenos cristianos, estamos lla-
mados a volver a reaccionar y 
tomar conciencia de las accio-
nes que realizamos con el próji-
mo, especialmente con el pobre. 
El mundo global y tecnológico 
no es una amenaza por las co-
sas que nos presenta o que nos 
ofrece, es una herramienta 
que abre una nueva esperanza 
cuando no nos dejamos caer 
en nuestro individualismo; nos 
permite vivir en armonía y paz 
con todos los seres de la Tierra. 
De allí la necesidad de amarnos 
y servirnos unos a otros con el 
mismo amor que Jesucristo nos 
ha mostrado; es decir, murien-
do en la cruz por todos noso-
tros.

El problema del amor a 
sí mismo 

Nuestra vida está llena de ex-
periencias desde que nacemos 
hasta dar nuestro último suspi-
ro; y algunas de estas experien-
cias, con tono negativo, traen 
consigo sentimientos de los que 
no nos liberamos fácilmente. Es 
como una cárcel en la que todos 
estamos aprisionados, en otras 
palabras, es la cárcel del yo indi-
vidual. Con esto llegamos a de-
ducir que amarse a uno mismo 
no significa auto-suficiencia; 
pues este concepto se refiere a 
la persona como individuo (la 
libertad como independencia) 
y por ello muchas personas no 
salen de su soledad: se encar-
celan a sí mismos. Así también, 

amarse a uno mismo no signifi-
ca auto-referencia; lo cual es la 
clausura en la propia concien-
cia y en la estrecha visión de las 
cosas; implica encerrarse y no 
salir al encuentro con el otro. 
Tampoco, amarse a uno mismo 
es auto- justificación, es dejar 
de pensar que uno es capaz de 
conquistar su propia salvación 
y creer que se trata de una tarea 
de protagonismo personal con 
los puños cerrados. Asimismo 
existe el peligro de justificar 
nuestra vida por lo que hace-
mos y no por cuánto somos ca-
paces de amar. Y por último, la 
auto-satisfacción centra el sen-
tido de la vida en secundar los 
deseos de posesión, de disfrute; 
estamos preocupados de dar-
nos gustos, con lo cual nos en-
cerramos ante la interpelación 
de los otros. 

Sin embargo, el amor a sí 
mismo es la condición de po-
sibilidad para amar al prójimo; 
desde la experiencia del amor a 
uno mismo se entiende el amor 
a los demás y, por consiguiente, 
la liberación de esa cárcel es po-
sible gracias al nosotros, es de-
cir, dar el paso del yo individual 
hacia nosotros mismos. Así, da-
mos inicio al descubrir del con-
tenido real de las palabras de 
Jesús en el Evangelio respecto 
a la segunda parte del manda-
miento principal: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Mt 
22, 39) y también en el Antiguo 
Testamento, respecto a lo men-
cionado anteriormente (cf. Lev 
19, 18).

El amor a sí mismo es la 
condición de posibilidad 
para amar al prójimo; 
desde la experiencia del 
amor a uno mismo se 
entiende el amor a los 
demás.
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Nuestra caridad hacia al prójimo 
como Iglesia

Toda la actividad de la Iglesia es la expresión de 
un amor que busca el bien integral del ser huma-
no… Por tanto, el amor es el servicio que presta 
la Iglesia para atender constantemente los sufri-
mientos y las necesidades, incluso materiales, de 
los hombres1.

El papa emérito Benedicto XVI, en su carta 
Dios es amor, nos hace ver que el amor es un ser-
vicio; lo cual nosotros, como Iglesia, debemos 
estar prestos para dar nuestra ayuda al que la ne-
cesite y en cualquier situación. Así como el gran 
ejemplo de la parábola del buen samaritano que 
muestra la universalidad del amor que se dirige 
hacia el necesitado encontrado casualmente (cf. 
Lc 10, 31) quienquiera que sea. Aún más, la Igle-
sia como familia de Dios, no debe permitir que 
ninguno de sus miembros sufra por la necesidad 
que está pasando. 

Nuestra caridad no como una farsa

Pero debemos cuidar que nuestra caridad no 
sea una farsa, así nos lo dirá san Pablo; el cual 
nos propone aborrecer lo malo y apegarnos a 
lo bueno. Ser buenos hermanos, cariñosos unos 
con otros, estimando a los demás más que a uno 
mismo y compartiendo con el hermano necesi-
tado (cf. Rm 12, 9 - 13). Asimismo el evangelista 
Juan, en su segunda carta, dirá: “Si uno no ama a 
su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, 

a quien no ve” (1Jn 4, 20). Podemos decir que es 
un llamado a vivir las obras de misericordia  en 
el servicio a nuestros hermanos como a Jesucristo 
(cf. Mt 25, 31- 46); evitando un amor por el hom-
bre de modo romántico percatándose que puede 
confundir el bien que debe hacer con caprichos 
humanos.

Amar, en nuestro tiempo, resulta muy difícil; 
debido a las cosas que vemos o que la misma so-
ciedad nos presenta; aún más, si tenemos senti-
mientos negativos por una persona que nos hizo 
sufrir mucho y esto no nos deja ser las personas 
que deberíamos ser en realidad. Pero aquello, no 
apague el amor que Dios nos ha puesto en cada 
uno de nosotros, este amor que solo se entien-
de o se comprende si experimentamos el amor 
al prójimo. Y para finalizar esta reflexión, voy 
transcribir un ejemplo acerca de san Francisco de 
Asís: “Cierto día, estando en la tienda donde solía 
vender paños y ensimismado en reflexiones rela-
tivas a su comercio, se le presentó un pordiosero 
pidiéndole limosna en nombre del Señor. Absor-
to en sus afanes de lucro y en las preocupaciones 
de su negocio, el dicho Francisco lo despidió ne-
gándole la limosna. Mas, al salir el pobre, movido 
por la gracia divina, empezó a reprocharse su ac-
titud como grave falta de cortesía. Se reprendía: 
“Si este pordiosero te hubiera pedido en nombre 
de algún conde o barón de fama, le hubieras dado 
cuanto te pedía. ¡Con mayor razón debiste hacer-
lo cuando te pedía en nombre del Rey de reyes 
y Señor de todos!” Debido a tal suceso, desde 
aquel momento se comprometió a, en adelante, 
no negar nunca nada a cualquiera que le pidiese 
en nombre de tan glorioso Señor. Y, llamando al 
pobre, le dio cuantiosa limosna»2.

Vemos este gran ejemplo de la experiencia del 
amor al prójimo que nos lo dio san Francisco de 
Asís en este relato sin más que explicar. También 
podemos encontrar otros testimonios de los san-
tos que entregaron su amor por ese Dios de amor.

1	 cf. PP. Benedicto XVI, carta encíclica Deus Caritas est, 
pag. 36.

2	 BAC, Anónimo de Perusa, 4.

Imágenes de San José, San Francisco de 
Asís y San Antonio de Padua. 
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CAJAMARCA

SEPTIEMBRE 2018
14 			   9:00 am. Conferencia de Prensa
17 al 21		  7:00 pm. Semana Histórica Franciscana 
29 			   4:00 pm. Pregón por el año Jubilar

OCTUBRE 2018
04 			   7:00 pm. Misa de apertura 
04			   8:30 pm. Retreta Musical
07 			   7:00 pm. Misa de Envío “Al encuentro de los hermanos”
25 			   7:00 pm. 1ra Ponencia “El Pobrecillo de Asís”

LIMA - Parroquia Ntra. Sra. de los Ángeles (Convento de los  Descalzos)

AGOSTO 2018
02 			   Fiesta Parroquial (Fiesta de la Porciúncula)
11 			   7:00 pm. Misa en honor de Santa Clara
18 			   6:00 a 8:00 pm. Charla de Formación Franciscana
26 			   11:00 am. Día del adulto mayor – Unción de los enfermos

SEPTIEMBRE
17 			   7:00 pm. Estigmas de Nuestro Padre San Francisco – Misa
29 			   Charla Bíblica

Actividades en la Provincia



60    Revista Fraternidad - Agosto 2018

CUMPLEAÑOS

JULIO 2018
01	 Edel Gilbert Chanchari Huayambe
02	 José Francisco Escurra Mayaute
05	 Marcos Iván Saravia Orellana
06	 José Luis Coll Esteve (Provincia La Inmaculada - España)
14	 Anthony Crane Wilson McAteer (Provincia de Holy Name – USA)
15	 Percy Enrique Barrientos Valdez
16	 Fausto Raimóndiz Quispe
16	 Jacques Lalonde (Provincia de S. José Esposo de la B. V. María – Canadá)
25	 Marco Antonio Quinteros Tinoco
25	 Carlos Alberto Sarmiento Díaz (Provincia de Holy Name – USA)    

AGOSTO 2018
02	 Víctor Hugo Conce Yauri
07	 Tomás David Martín De La Calle
11	 Alberto Rondón Cáceres
16	 Roque Jacinto Chávez Castro
16	 Antonio Giovany Fernández Carrillo
22	 Adelmo Vásquez Díaz
29	 Andrés Alegre Paredes

Para todos, nuestras felicitaciones y oraciones.



Convento de la Recoleta en Arequipa.



Altar mayor en el convento de San Antonio de Padua en Cajamarca.


